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EDITORIAL 


| Tlachiquero Jacobino es un espacio en donde tienen cabida todo tipo 

de expresiones de artistas hidalguenses o adoptados por el altiplano 

magueyero. Es así como, fiel a su misión, exalta y difunde la cultura e 

historia del entorno, tal es el caso de nuestra portada que presenta 
la obra pictórica del maestro Jesús Mora Luna, mejor conocido como “Chucho 
Mora”. Así mismo, en páginas centrales, publicamos la crónica inédita de la his- 
toria del Centro de Desarrollo para la Comunidad de Ciudad Sahagún, Hidalgo en 
la que se señala cómo un grupo de amantes de la cultura y el deporte, iniciaron 
un modesto proyecto cuya finalidad era promover la cultura en la comunidad. Con 
entrega y trabajo lograron su participación que respondió con una presencia cada 
vez mayor de niños, jóvenes y adultos. Los directores del Complejo Industrial y sus 
esposas, motivados por el desinteresado trabajo de los maestros participantes y 
la gran respuesta de la comunidad, se identificaron con el proyecto y gestionaron 
apoyos con las empresas paraestatales instaladas en la zona y que culminaron con 
la adjudicación del terreno; más adelante, la construcción del salón y posterior- 
mente la edificación del Centro que funcionó durante casi 15 años. No obstante 
-tal y como suele suceder en México y sus pequeños infiernos políticos de burocra- 
cia virreinal-, al cambio de gobierno liquidan el Fideicomiso “Sahagún”, que entre- 
ga el Centro a la Secretaría de Educación Pública Estatal, tal vez con la remota idea 
de que ésta continuara con el espíritu de promoción de la cultura en la comunidad 
de Sahagún, pero no fue así, la intención fue convertir a Sahagún en el esqueleto 
o el fantasma de un proyecto económico, otrora floreciente, un elefante blanco 
con cuernos de alce. So pretexto de ello, lo entregan al SNTE -Sindicato Nacional 
de Trabajadores de la Educación-, que lo transforma en tienda para el usufructo de 








éste y convierte el terreno contiguo a la avenida en un estacio- 
namiento público; además, para tener más espacio, trataron de 
podar los árboles, acción que muchos ciudadanos conscientes 
impidieron. 

Nos identificamos con su lucha porque nuestro Tlachi- 
quero es jacobino, es decir, republicano e insurrecto, por lo 
que levantamos nuestra voz en contra del despojo corrupto, 
doloso, temerario e insolente del Centro de Desarrollo para la 
Comunidad y con ello, exigimos a las autoridades que regresen 
el Centro sin condiciones, sin considerar la reparación del 
daño como una dádiva, o utilizarlo como moneda de cambio 
en elecciones locales o estatales; simplemente regresarlo al 
legítimo dueño: la comunidad de Ciudad Sahagún, Hidalgo. 











PEPE LOZA con sus imágenes se ha convertido en el cronista fotográfico del 
majestuoso Xihuingo y de la zona arqueológica conocida con el mismo nom- 
bre, sus imágenes en la lejanía nos muestran a un Xihuingo envuelto en nie- 
bla, rodeado de nubes y montañas respetuosas, como si se inclinaran ante el 
Tlatoani y en la cercanía recibe el homenaje de magueyes, palmas, nopales y 
flores silvestres y ¡cómo no guardarle respeto! si es el “lugar donde se calcu- 
la o se registra el año” como nuestros antepasados lo conocían. PEPE LOZA 
lo expresa como nadie, porque él es parte del entorno, se ha hecho parte de 
las palmas, los magueyes y los nopales, habla como ellos, siente el viento, 
las nubes y la lluvia y lo refleja en sus imágenes. Dentro de las cercanías su 
atención se centra en una pequeña pirámide que es el monumento más 
importante del centro arqueológico, un hermoso edificio teotihuacano res- 
taurado, de cerca de diez metros de altura y una planta de veinte por veinte 
metros, que ha sido llamada “del tecolote” (porque en ella se encontró una 
escultura de este animal). Tanto PEPE LOZA como FABIÁN PALACIOS sus custo- 
dios, la entienden, la conocen, gracias a PEPE y a sus fotografías, cada vez 
más turistas nacionales y extranjeros se acercan a conocer lo que otras 
personas que estubieron en el lugar a los que PEPE y su narrativa oral 
enamoró y que ellos a su vez comparten con sus amigos, quienes ahora se 
acercan a constatar la belleza del lugar. 
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La derrota de los Pueblos Mágicos 


Usos y abusos del turismo* 


ontaba el historiador hidal- 
guense Víctor Ballesteros 
que, cuando adolescente, 
tomaba el camioncito que 
lo llevaba desde su natal Atotonilco el 
Grande hasta Pachuca, para asistir a 
la preparatoria. A la mitad del camino 
pasaba por el ruinoso pueblo cua- 
si-fantasma de Real del Monte. Le pa- 
recía que no faltaba mucho para que el 
pueblo fuera totalmente abandonado 
por los pocos habitantes que perma- 
necían y que su fin era irremediable. 
El esplendor de la plata le había dado 
fama al distrito minero de Pachuca 
y Real del Monte y su riqueza había 
colocado a México en los primeros 
lugares mundiales de la producción 
argentífera, durante los siglos XVIII, 
XIX y principios del XX. Pero ahora la 
debacle en la región parecía un hecho. 
Todavía hasta los años ochenta, 
Pachuca viviría un episodio de resis- 
tencia minera con la Huelga de los 
encuerados, pero sería ese el último 
resabio de la que fuera la primera 
huelga obrera en el continente ame- 
ricano, con la que protagonizaron sus 
antecesores en Real del Monte en la 
última mitad del siglo XVII, cuando 
desafiaron al conde de Regla para 
exigir su justo y merecido Reparti- 
miento. Sin embargo, un drama social 


Juan Luna Ruiz 


tan importante como éste no ha sido 
todavía reconocido en el discurso ofi- 
cial, ni del gobierno priísta fayadista, 
ni del de la Cuarta Transformación 
(hasta el momento de teclear esta 
reseña). 


DEL MILAGRO MEXICANO A LA CRI- 
SIS NEOLIBERAL 

Entre los años 1972 y 1975, la eco- 
nomía mexicana dio un viraje del 
modelo del Desarrollo Estabilizador 
—basado en la producción interna de 
insumos básicos para la exportación, 
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Real del Monte. Su Feria del paste, es en realidad una feria de los grandes inversionistas. 


en la posesión de empresas paraes- 
tatales que mantenían el crecimiento 
y el desarrollo interno, y la creación 
de polos de desarrollo regional- 
hacia uno que privilegiaba el pago 
de la deuda externa; esto produjo el 
estancamiento de la economía y un 
consecuente sobreendeudamiento. 
Pero fueron los sexenios de Miguel 
De La Madrid y Salinas de Gortari en 
los ochenta los que inauguraron el 
modelo neoliberal en México, con la 
venta de las paraestatales, la disolu- 
ción de la propiedad ejidal sobre la 





* Liliana López Levi y Carmen Valverde Valverde (Coords.), Los imaginarios del turismo. El caso de los pueblos mágicos, 
UAM/Facultad de Arquitectura/UNAM, México, 2016. 





Huasca. Naturaleza destruida y subordinación capitalista. 


tierra y el privilegio a toda iniciativa 
privada; luego, los proyectos y pro- 
gramas de inversión local vinieron 
como alternativa que pretendían 
contrarrestar el modelo de los polos 
de desarrollo que por entonces se 
había agotado. Las inversiones en 
proyectos productivos pretendían 
entonces erigirse en formas que 
detonarían procesos de desarrollo 
social (entendido como la creación 
de satisfactores básicos y óptimas 
condiciones de vida material y espi- 
ritual), dejando las iniciativas a las 
empresas y, desde luego, favore- 
ciéndolas con la entrega de obra pú- 
blica realizada con dinero público. 

Una de las actividades eco- 
nómicas de mayor crecimiento 
industrial a nivel mundial es el 
turismo. Su contribución a la eco- 
nomía global ronda los trillones de 
dólares anuales, de ahí que se le 
otorgue la virtud de favorecer el 
crecimiento económico y ser factor 
para el desarrollo social, por medio 
de ingresos, empleos y la estimula- 
ción del capital de inversión (López 
y Valverde, 2016; 37). De ahí que, 
desde finales de la década de los 
noventa, el gobierno apostara por 
un modelo de turismo empresa- 
rial que —hipotéticamente- crearía 
fuentes de empleo y detonaría 
procesos de desarrollo local; el 
modelo propuesto fue el de los 
pueblos mágicos. 


HUASCA Y EL FALSO ARTIFICIO DE 
LOS DUENDES 

En el año 2001, el gobierno mexi- 
cano dio inicio al Programa Pueblos 
Mágicos (PPM), por medio de la 
Secretaría de Turismo, con el nom- 
bramiento de Huasca de Ocampo 
como primer pueblo mágico. Huasca 
fue uno de los epicentros de la 
minería en los siglos XVIIl y XIX y, con 
su pequeño centro histórico bien 
conservado, no hizo falta una gran 
inversión para declararlo pueblo má- 
gico. No obstante su bien conservado 
entorno ecológico y la riqueza de los 
vestigios minerales de la época del 
auge argentífero, los empresarios 
promotores de la cultura y la historia 
de Huasca decidieron impulsar un 
imaginario mundo de duendes que 
no es propio de la cultura local, por 
más que se afirme lo contrario. En 

la vía de los hechos, no ha sido la 
cultura, el arte o la historia la ma- 
teria de proyección real de Huasca, 
sino apenas un pálido pretexto que 
ha sido usado mediáticamente para 
los negocios en hoteles, albergues, 
restaurantes y centros de recreo. La 
historia y la cultura no han sido para 
la educación del visitante, sino un 
escaparte para vender. Así, la cultura 
local y el patrimonio devienen meros 
artificios y espectáculo para el visi- 
tante, envileciendo su significado y 
pervirtiendo sus usos culturales en 
mercancía de cambio. 


Con la creación de un Museo de 
los Duendes en Barranca Honda, se 
confirmó el discurso del imaginario 
en Huasca como promotor del desa- 
rrollo y la inversión privada; además, 
ello refuerza a estos inversionistas 
como los demiurgos de la identidad 
y el patrimonio cultural. Pero no fue 
sólo la centralidad de ese discurso 
y los promotores turísticos los que 
determinaron en adelante el rumbo 
económico de Huasca, pues el otro 
lado de la moneda se cargó hacia la 
tradicional injusticia: la población 
local fue marginada y, en el mejor de 
los casos, subordinada a los intereses 
del capital privado. Colateralmente, 
otra desgracia se abatió sobre el 
entorno rural del pueblo mágico de 
Huasca: ante la enajenación ejidal, 
los bosques comenzaron a frac- 
cionarse en pequeños predios; los 
alambres de púas y cercas comen- 
zaron a dividir, separar y aislar; 
luego aparecieron los hoteles y 
cabañas que están depredando el 
bosque. Aquellos viejos parajes de 
bosque pino encino —al menos como 
espacios ecológicos libres- en donde 
llegaban los ciudadanos a pasar el 
fin de semana con la familia, han 
quedado en el ayer. Hoy lo que pre- 
valece en la carretera escénica desde 
Omitlán a Huasca, son escaparates 
para cabañas de recreo, hoteles cam- 
pestres, fondas de comida regional, 
pavimento, restaurantes y letreros 
para la venta de terrenos de bosque. 
Mientras tanto, a la reserva boscosa 
que resguardaba la más importante 
zona de recarga hidráulica, se la está 
llevando la mierda, frente a lógicas 
de la autoridad formal que cree a pie 
juntillas en la privatización de todo 
lo que a ellos les resulte también 
redituable. 


REAL DEL MONTE 

El pueblo de Real del Monte co- 
menzó a vivir un cambio sociocul- 
tural a causa de la inversión estatal 
en la conversión del ruinoso pueblo, 
en un Pueblo Mágico, por medio 
primero del Programa Estatal de 
Museos Comunitarios, en cuyos 
círculos de discusión se gestaba en 





la idea la creación de Real del Monte 
como un Ecomuseo, una idea que 
nació en los foros de la Primera 
Reunión del ICOM (Comité Interna- 


cional de los Museos) en París (1971) 


y en Santiago de Chile (1972). La 
idea original fue creada por Marcel 
Evrard y Huges de Varine Bohan en 
el distrito minero francés Le Creusot 
Les Mines, en donde las antiguas 
poblaciones, otrora mineras, fueron 
debidamente acondicionadas para 
recibir al visitante, pero con un 
modelo de consenso en la población 
y participación directa de ésta en 

la oferta de servicios y bienes de 
consumo personal. La remodelación 
de esos pueblos partió del estricto 
apego a los datos históricos y la 
conservación del paisaje cultural y 
ecológico; en el fondo, se encuentra 
la satisfacción de un perfil del turista 
cultural que busca la educación en la 
historia nacional y local, de tal forma 
que importa más la conservación de 
la identidad cultural en función de la 
educación del visitante. 

Pero no fue sino hasta 1996 que 
comenzó la remodelación de Real 
del Monte (pavimentación de calles, 
remodelación de edificios históricos 
y adaptación de algunas minas en 


Mina La Dificultad. El primer museo en el Real del Monte, que pudo ser un verdadero Ecomuseo y no lo fue. 


museos) y hacerlo apto así para cum- 
plir con las exigencias de las reglas 
de operación del PPM, vale decir: 


1. Involucramiento de la sociedad y 
las autoridades locales; 

2. Instrumentos de planeación y 
regulación; 

3. Impulso al desarrollo municipal; 

4. Oferta de atractivos y servicios; 

5. Condiciones y espacios territoriales; 
6. Impacto del turismo en las locali- 
dades periféricas; 

7. Desarrollo de capacidades locales. 


Fue la historiadora Belem Oviedo 
quien instrumentó, desde la Com- 
pañía Real del Monte y Pachuca 
(vieja heredera de la que fundara 
el conde de Regla), la adaptación 
museográfica y curatorial de las 
minas de Acosta, primero y en la 
de la Dificultad después. A esto le 
siguió una fiebre museológica, con la 
creación del Museo Mina La Purí- 
sima, el Museo de La Rica, el Museo 
del Paste, el Museo de Medicina 
Laboral Nicolás Zavala, el Museo 
Casa Grande de Real del Monte y el 
Panteón Inglés. 

Con el traslado del Instituto de 
Artes de la Universidad Autónoma 





del Estado de Hidalgo a Real del 
Monte, dio inicio otra etapa de con- 
solidación de este Pueblo Mágico, 
pero también coincidió con sus 
consecuencias, luego de veinte años 
de resurrección del pueblo. 


LAS SECUELAS DEL NEOLIBERALISMO 
MURILLISTA 
Oriundo de este poblado ahora lla- 
mado mágico, es al ilustre cuentero 
Jesús Murillo Karam, a quien se le 
atribuye el milagro de haber salvado 
a su pueblo natal, pues fue durante 
su gobierno que se trazó y realizó 
la carretera alterna que hace siete 
minutos y no los quince que hacía 
la vieja y sinuosa que suben desde 
Pachuca. El gasto debió ser espec- 
tacular, pero también la extraña 
transformación que operó, merced a 
la destrucción de muchos inmuebles 
históricos y alteraciones paisajísticas. 
Verbi gratia, el antiguo torreón que 
coronaba la antigua prisión sita en 
la mina La Rica, primero fue horro- 
rosamente aplanado con concreto 
y luego pintado color durazno, para 
finalmente derribarlo por razones 
que aún se desconocen. 

En efecto, pues pese a las 
cuentas alegres de los gobernantes 


municipales y estatales acerca de las 
bondades del turismo, la exclusión, la 
segregación y el deterioro del patri- 
monio cultural son los tres jinetes del 
Apocalipsis en el Real. La disputa por 
el espacio público, la especulación 
inmobiliaria y la marginación de la 
población local son hechos innegables, 
pero la aparición de la delincuencia y 
la drogadicción (que injustamente han 
sido atribuidos por los pobladores a 

la llegada de los estudiantes de arte) 
constituyen dos de los nuevos males 
que ahora enfrenta el pueblo. 

Dentro de los condicionantes 
para el adecuado desarrollo de 
estos distritos turísticos en este 
corredor de pueblos mágicos de 
Real del Monte-Huasca, está la 
activación de ofertas alternas para 
el turismo en este, tal como el viejo 
Hotel Hacienda San Miguel Regla, 
los Primas Basálticos, la Hacienda 
de Santa María Regla y su vacilante 
oferta turística, la Peña del Aire, Las 
Truchas de la Hacienda de Regla y las 
omnipresentes pasterías a lo largo 
de la ruta. La realidad es que la gran 
mayoría de estas ofertas turísticas 
han sido acaparadas por el gran ca- 
pital: en Real del Monte, los hoteles 
y grandes restaurantes que agasajan 
al visitante a precios y tarifas no tan 
módicas, han sido concesionados a 
las grandes empresas turísticas. Lejos 
de la simplona idea de que esto es 
un potencial generador de empleos 
y, por lo tanto, de riqueza social, 
la población realmontense ha sido 
marginada de esta participación y, en 
el mejor de los casos, subordinada 
a estas empresas, que son las que 
realmente se llevan la participación 
económica más importante. Para 
esas empresas, los grandes ingresos 
turísticos y, para los realmontenses, 
las chambas de la economía informal 
del franelero, la recamarera del 
hotel, el mesero del restaurante, 
el lavacopas del bar o el pequeño 
puesto en el tianguis, en donde 
además estará sujeto al clientelismo 
político y al pago de tributos recau- 
datorios, formales o no. 

Al mismo tiempo, no hay una 
estrategia para desarrollo integral a 


futuro, que contemple la formación 
profesional de personal especia- 
lizado o de alternativas de forma- 
ción en la educación superior, que 
implique una salida para la juventud 
en la región — de no ser la recien- 
temente creada Universidad del 
Bienestar en Huasca, obra esa sí muy 
loable. Como lo expresa el texto de 
López y Valverde, cuando se piensa 
en el ámbito educativo, se piensa en 
la capacidad hotelera y restauran- 
tera, y en convertir a la población en 
buenos anfitriones. 


A MANERA DE CONCLUSIÓN 
PESIMISTA 

Por lo demás y en términos gene- 
rales, el Programa de los Pueblos 
Mágicos no cumple con una cuota 
que es una manda institucional: la 
participación de la comunidad y las 
autoridades locales en la planeación 
y los procesos económicos del PPM. 
A contracorriente de la lógica del 
desarrollo económico, la inversión 
empresarial es puesta en relevancia 
y con voz protagonista, subordi- 
nando o ignorando al atltépetl como 
comunidad organizada y participativa 
en las acciones de la producción de 
la economía formal. 





En el caso de Huasca, en lugar de 
organizar a la población y promover 
la conservación de los recursos 
forestales, se les ha involucrado en 
una falsa realidad imaginaria —la de 
los duendes- y se les subordina a 
los intereses de la Iniciativa Privada. 
Ello ha acarreado una especulación 
de tierras de bosque, privatización 
de amplias zonas de reserva de 
bosque ejidal y una acelerada des- 
aparición del horizonte silvícola. Al 
concentrar a toda la poblacipon de 
Huasca en el negocio turístico, se ha 
perdido la riqueza económica, social 
y cultural de la región, convirtiendo 
a los pobladores en pequeños 
competidores en pos del turismo 
marginal. 

En suma: 

“...el PPM es muestra del proceso de 

reducción del Estado para subordi- 

narse a las fuerzas del mercado... 
como modelo de desarrollo local 

no nace en el lugar, no es producto 

de la inventiva, la creatividad y la 

visión emprendedora de los actores 
locales, sino una propuesta del 
gobierno federal... Esto nos habla de 
procesos de simulación en el desa- 
rrollo de los pueblos mágicos.” 

(López y Valverde, 2016; 50; 67). 
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Sahagún, mi Sahagún. 


ací en la clínica del IMSS 
(la viejita, que ahora es 
MENA AN 
Fui al kínder de Carros", 
a la primaria Fray Bernardino de 
Sahagún, a la ETI 35, al CECyT 229 y 
luego a la ciudad de México, no había 
de otra porque la universidad estatal 
tenía en ese entonces muy pocas 
A IN 
MISAS 
mosa, tuve lo que muchos mexi- 
canos ahora no tienen: calles verdes, 
árboles adentro y afuera de mi casa 
(muchos de ellos frutales), cerros 
que explorar con su interesantísima 
¡DENACUIAEMERSA EE 


— ELQUIOTE 


Arturo Vergara H. 


de Guadalupe con su “alberca” que 
en realidad era el aljibe de la antigua 
hacienda; la pirámide del tecolote al 
pie del Xihuingo,? libertad, aire limpio, 
mucho sol, agua sabrosa que se podía 
beber directamente de la llave, comida, 
educación y techo digno para todos. 
En esa época no sabíamos lo que 
era inseguridad. No se escuchaba 
hablar del narco, asaltos, secues- 
tros y tantas otras calamidades que 
ahora abundan en todo el territorio 
nacional. Jugábamos en la calle todo 
lo jugable (canicas, quemados, burro 
entamalado, fútbol, metitas con 
cochecitos de plástico en las bardas 
chaparritas de las casas y mil cosas 














más). Recuerdo que en temporada 
de lluvia se inundaba el fondo de mi 
calle; yo hacía “barquitos” de madera 
que una vez llegaban al fondo del 
improvisado estanque, trataba de 
hundir a pedradas (cuando bajaba el 
nivel del agua al otro día eso era un 
pedregal) hasta que nuestra mamá 
nos gritaba para ir a cenar, previa 
lavada de manos, brazos y cara. Los 
baños de cuerpo entero en esa época 
eran solo sabatinos. 

Me fui a vivir a Pachuca en 1988 
porqué Sahagún no me ofrecía 
oportunidades de acuerdo a lo que 
estudié. Además, como mi familia es 
pachuqueña, cuando mi papá salió de 


trabajar después de 28 años, vendió 
la casa que teníamos en la colonia 
Carros (ahhh cómo la extraño, ha 
estado presente en mis sueños desde 
entonces) y nos fuimos a Pachuca. 


1 Carros era como se conocía popularmente a la Constructora Nacional de Carros de Ferrocarril, que con Diesel Nacional y Siderúrgica Nacional, con- 


formaron el Combinado Industrial Sahagún. 


2 Tecolote I es el nombre de la zona arqueológica teotihuacana. Xihuingo (“donde se calcula el año” en náhuatl), es el nombre del volcán extinto que 
señorea el valle donde se asienta Ciudad Sahagún, en lo que antiguamente se conocía como Valle de Irolo. 





Afortunadamente vivo cerca del lugar 
donde nací. 

Durante sus primeras décadas 
esta pequeña ciudad industrial? fue 
muestra de que se puede gobernar/ 
administrar para el pueblo: indus- 
tria moderna con sentido social y 
patriótico, y calidad de vida para los 
trabajadores y sus familias. Víctor 
Manuel Villaseñor, su primer director, 
demostró que se podía ser “gente” 
(es decir, buena gente) y también 
entregar buenas cuentas. Durante su 
administración siempre hubo ganan- 
cias a pesar de la gran inversión que 
hicieron en los trabajadores y sus 
familias; ¿basta decir que les cons- 
truyeron ex profeso una moderna y 
bien planeada ciudad? Después de 
él, la mayoría de sus directores vieron 
al combinado industrial Sahagún 
como botín político y eso, junto con 
actitudes irresponsables de muchos 
trabajadores (que sí las hubo) fue el 
pretexto para la privatización a fines 
de los ochentas. Qué lástima, tanto 


Roberto Cueva del Río: “El Nacimiento de Ciudad Sahagún”. 





talento de sus trabajadores quedó 
desprestigiado y desperdiciado... 

Entonces, a Sahagún no lo aca- 
baron tanto los obreros y los sindi- 
catos como muchos han dicho. Fue 
principalmente el modelo neoliberal 
aplicado a partir de 1982 que dila- 
pidó el patrimonio nacional logrado 
en décadas de revolución mexicana; 
y esto no sólo en Sahagún, sino 
en todo México. Como dijo Denise 
Dresser, se trató de un neolibera- 
lismo “de cuates” (salvaje y corrupto 
hasta la médula). 

Fue así como a partir de Miguel de 
la Madrid, vino un cambio de política 
económica en México por los dictados 
del FMI y el Banco Mundial, del que 
se aprovecharon los priístas corruptos 
de entonces (que por cierto lo siguen 
siendo). Se trataba de adelgazar al 
Estado lo más posible y así empezó la 
venta (que más bien parecía regalo) 
de empresas paraestatales para ceder 
al capital privado nacional y trasna- 
cional, nichos de producción claves 


3 Sahagún nace oficialmente con la fundación de Diesel Nacional en 1952. 


de la industria mexicana como lo era 
la metalmecánica y del transporte 
(léase Ciudad Sahagún). La Revolución 
Mexicana quedó definitivamente 
relegada a los libros de texto porque 
ya no figuraba ni en los discursos 

del gobierno. El aparato de Estado 
en manos del PRI olvidó todos los 
postulados que le dieron origen y 
abrazó cínicamente el capitalismo 
más depredador y lacayo. 

La venta de las paraestatales 
benefició a los políticos de esa época, 
especialmente a los Salinas. Cuando 
la elección del 88 organizamos con 
mis amigos del entonces PMS un 
mitin en Sahagún al que asistió el 
candidato del FDN Cuauhtémoc Cár- 
denas. Fui representante de partido y 
como tal recorrí las casillas, la gente 
formada para votar me decía: “ahora 
sí se van a la chingada (los del PRI)”. 
Pero hubo fraude... perdón, “se cayó 
el sistema”; y ya en el poder, Salinas 
no le perdonó a los trabajadores 
el voto masivo por Cárdenas y por 
eso se ensañó con el otrora orgullo 
nacional Ciudad Sahagún. Seis años 
antes habíamos organizado con 
mis amigos del PSUM un mitin para 
recibir a Arnoldo Martínez Verdugo, 
pero entonces México no estaba 
preparado para un cambio, como sí lo 
estuvo a partir de las elecciones del 
88, tras seis años de “neoliberalismo 
culero” (Paco Ignacio Taibo dixit). 

Hubo charrismo sindical (princi- 
palmente la sección 200 del Sindi- 
cato Minero, miembro de la triste- 
mente célebre CTM), pero también 
hubo en Sahagún un sindicalismo 
independiente que luchó a brazo 
partido por ejemplo, para evitar 
la privatización de Dina en 1986. 

Yo hacía prácticas de campo de mi 
carrera con los obreros de Dina y 
marché con ellos en el Zócalo de la 
ciudad de México y en muchas otras 
movilizaciones de ese gran conflicto 
obrero-patronal que tristemente fra- 
casó. Conservo mi diario de campo 
con todos los detalles de las movili- 
zaciones, algún día lo publicaré. 





La mayor parte de los que nacimos 
o nos criamos aquí (hablo especial- 
mente de mi generación porque es la 
que mejor conozco) somos muestra 
de lo bueno que hizo Sahagún por su 
gente. Esta ciudad que parecía pueblo 
(por chiquito y bonito), permitió que 
nos formáramos en valores, cultura, 
deporte y aunque suene trillado, en 
el esfuerzo; y ahora seamos gente 
de bien (seguramente no todos pero 
sí la gran mayoría), aunque estemos 
regados por el mundo. 

¿Se acuerdan de toda la actividad 
cultural propiciada por las empresas? 
Fue un privilegio vivir eso. Yo participé 
en grupos de música latinoamericana 
como el Mayahuel (que anda por ahí 
todavía haciendo ruido). En algún 
momento llegué a contar 15 grupos 
de música latinoamericana sólo en 
Ciudad Sahagún, cuando en Pachuca, 
la capital del Estado si acaso había dos. 
El CONACURT* primero, y el Centro 
de Desarrollo para la Comunidad 
después, formaron en arte y cultura a 
muchas personas que a la fecha siguen 
en actividades creativas y científicas. 

¿Y qué decir de los amigos? Los 
mejores que conservo a mis 57 
años son de aquí. Los Sahagunenses 
tuvimos la fortuna de conocer amigos 
que iban coincidiendo con nosotros 
en cada nivel (kinder, primaria, secun- 
daria, bachillerato) o que volvíamos a 
reencontrar después de muchos años, 
por lo pequeña que era esa ciudad 
industrial. Como solo había una 
secundaria, ahí coincidíamos hijos de 
obreros con hijos de ex campesinos, 


ingenieros, gerentes, y muchas de 
esas amistades perduran hasta el día 
de hoy. 

Otros amigos eran los de tu 
calle o colonia: El Arbolito, la Ma- 
linche, la Rex, el Triángulo, el Cónsul, 
lugares emblemáticos de encuentro 
de amigos, donde se organizaban 
serenatas, parrandas, madrizas entre 
barrios y tantas cosas que se guardan 
en la alcancía de los recuerdos. 

Por otro lado Sahagún era un 
crisol de culturas. De prácticamente 
todos los estados del país vino gente 
a trabajar, yo tenía un vecino que pre- 
paraba cochinita pibil y en otra casa 
hacían tortillas de harina y machaca 
con huevo para almorzar. La mayor 
parte de los sahagunenses éramos 
de padres chilangos, pachuqueños o 
realmontenses pero, había familias 
de prácticamente todos los rincones 
del país, además de los pueblos y 
rancherías altiplánicos aledaños 
(esos sí, con muchísima historia 
acolhuacana). Mucha gente cambió el 
acocote” por la máquina, el arado por 
la soldadora y la punteadora. Sahagún 


4 Consejo Nacional para la Cultura y Recreación de los trabajadores. 
5 Instrumento de succión hecho de la planta llamada “guaje” que sirve para extraer aguamiel del maguey para preparar pulque, la bebida emblemática 


del centro de México. 


era una especie de laboratorio social. 
Algunos antropólogos como Victoria 
Novelo? hicieron estudios sobre la 
cultura obrera sahagunense y sobre la 
interesantísima historia de la región, 
que va desde las pinturas rupestres, 
pasa por los teotihuacanos, por el 
célebre franciscano Bernardino de 
Sahagún (padre de la antropología en 
el Nuevo Mundo), hasta las haciendas 
pulqueras y su aristocracia. Casi olvi- 
daba decir a Sahagún llegaron a vivir 
también italianos y japoneses. 

Después de la privatización 
neoliberal, Ciudad Sahagún atravesó 
una crisis que sin embargo no acabó 
con ella. No se convirtió en “pueblo 
fantasma” como algunos auguraron. 
Se adaptó y vive aún y tiene mucho 
que darle todavía al mundo. 

Sí ha cambiado Sahagún 
pero como dice la canción, “Todo 
cambia...”. Pero lo que no cambia es 
el orgullo que siento de haber nacido 
y crecido aquí, y de la alegría que 
siento cuando visito nuevamente “mi 
ciudad pequeña y hermosa”, como 
escribiera el poeta Roberto Darwin. 





6 Novelo Victoria y Augusto Urteaga, La Industria en los magueyales, trabajo y sindicatos en Ciudad Sahagún, Editorial Nueva Imagen, México, 1979. 





Los 


na historia debe contarse 
de principio a fin y no al 
revés; Avelina es el revés, 
la especie en peligro de 
extinción que habita en mi pueblo 
vetusto, esa generación que huele 
a pulque, a viejito, a sudor, a ja- 
cal humeado y a tierra del campo; 
invadido ahora por construcciones 
suntuosas y de estética discordan- 
te, sin sentido, sin alma mexicana; 
híbridos pálidos y vacíos de identi- 
dad; representaciones que los otrora 
inmigrantes, ahora gringos jubilados 
que las habitan, consideran como el 
hogar del éxito y con su diseño, ati- 
borrado de pedestales y prejuicios, 
marcan la diferencia con la arquitec- 
tura de adobe del México antiguo, al 
que miran con desprecio desde sus 
grandes ventanales. 













Griselda Lira “La Tirana” 


Mi tía Avelina está sentada en 
el pollito, así la contemplo en mi 
mente cuando camino la calle prin- 
cipal, riendo, su jarro con pulque 
parece enganchado a sus dedos ar- 
tríticos y con uñas largas, mugrosas, 
llenas de tierra, manos ajadas por 
el trabajo en el campo. Sus enaguas 
desgastadas color negro, casi gris 
por tantas lavadas; sus pies des- 
calzos jamás usaron zapatos, los 
que mis tíos le compraban, ella los 
volvía a regalar o los escondía para 
una ocasión especial que nunca 
llegó. 

Se carcajea con los rancheros 
que llegan a la tienda por un aguar- 
diente para mitigar el cansancio. 

Yo la miro desde lejos, me gustan 
sus trenzas simulando un columpio 
largo, largo; su rebozo cruzado al 
pecho como las cananas de las 
soldaderas. 
- ¡Avelina, ya estás matando a la sed! 
- Sí Chuchito ¿quieres un taco? 
Todavía traigo unos tlacoyos 
preparados. 
Los chiquillos la 
rodean cuando 
mete la mano a 
sus cuatro bolsas 
repletas de triques 
y comida. Yo me 
siento enfadada 
porque todos los pár- 
vulos como pájaros, solo 
se acercan por el interés 
de llenar el buche, y ya 
que tienen la barriga 
satisfecha, se alejan y 





pies de la tía Avelina 


se cuentan burlones historias acerca 
de las marcas que vieron en los pies 
planos de la tía Avelina. Ella lo sabe 
y parece que las heridas de su piel 
rajada, ya no le duelen. Toma su 
pulque y sigue sonriendo. 

- Ven chiquilla, no te enojes 
con esos chamacos, te pareces a tu 
abuelo el Gil; siempre berrinchudo 
mi hermano. 

Me acerco y me cubre la cara a 
besos. Huele a maguey, a tierra, a 
encanto mexicano de campesino 
pobre. Cuando ella me abraza me 
siento muy amada y aunque nunca 
tuvo hijos, parece que es la abuela 
de todos, hasta de los teporochos 
con los que comparte su comida. 

Miro mis pies al detenerme 
frente al tinacal que era de mi 
abuelo. Vuelvo a ver en mi imagina- 
ción a la tía Avelina, este instante, 
va caminando atrás de un burro 
cargado de pencas. 

- Buenas tardes, Bernardino. 

- Buenas tardes, Avelina, ve a 
dejar las pencas y regresas por un 
pulque. 

- No, mejor de una vez, ya es 
tarde y luego me entra la flojera con 
tanta calor. 

Sus pies ensangrentados parecen 
la imagen viva del Santo Cristo clavado 
en la Iglesia del pueblo. No le duelen, 
a su edad ya no le hiere nada, parece 
que sus pies se curan solos con el 
pulque que corre por sus venas. A 
mi tía Avelina, todas sus tristezas y 
sus quebrantos se los curaba un jarro 
repleto de néctar de los dioses. 


EL ACOCOTE 





Entre Luces y Sombras 
Primera parte 


Ludmila Holkova 


El Camino 


e espera un largo camino. 
Lo hago a pie. 

Camino lentamente cuesta arriba. 

Empinada y pedregosa vereda me deslumbra a ratos 
con sus escalones blancos, esculpidos por la lluvia y el sol, 
y también por el hombre. 

Estos contrastan por allá, por acá, con los tramos 
polvorientos que al pisarlos levantan el polvo amarillento 
que penetra en la nariz y se pega en mí sudorosa cara 
como un maquillaje en un día de fiesta. 

Mis pesadas pisadas disminuyen la velocidad del 
deseo de llegar al destino y el calor del día alimenta la 
fatiga del cuerpo. 

A pesar de esto el camino atrae mi atención. Orlado 
de cactos y arbustos que armonizan con el ondulado te- 
rreno que es acariciado por el verdor típico y tan peculiar 
de un monte desértico; el paisaje es hermoso. 

Ya desde lejos me saludan las palmeras que rocían 
la campiña con su presencia. Acercándome a ellas me 
sorprenden con la fugaz belleza de las pálidas flores 
blancas que caen como los racimos de sus copas, las 


cuales contrastan con los esbeltos y grisáceos troncos que 


aparentan estar secos. 

También veo la tierra labrada por el hombre. 

Sobre su superficie aparecen las plantas como el vello 
sobre la cara de un adolescente, el presagio de una cosecha 
raquítica. Al rato mi atención es desviada hacia el borde del 
camino, del cual se asoman las piedras, algunas casi cu- 
biertas por la maleza que les da un toque de colorido único. 

En la lejanía veo los montes y atrás otros muchos más 
montes, hasta dónde alcanza mi vista. 

El horizonte parece infinito. 

A medida que avanzó también en mi camino se 
asoman las moradas de los pobladores de esta tierra. 

Grises, geométricas, entristecen su entorno tan rico y 
sutil en formas y colores. 


Me pregunto por qué, aunque la pregunta sobra. 

Veo en sus cercanías pedazos de fierros oxidados y las 
latas abandonadas a su destino y las bolsas de plástico 
colgadas sobre las espinas de los nopales. Un pedazo de 
trapo en la puerta de una pared gris. 

Sigo caminando. 

He transitado muchos caminos. Largos y cortos, có- 
modos y difíciles, también similares a éste, que siempre 
afligen mi corazón. Pero éste, a pesar de todo, es un 
camino especial. Me hace olvidar el cansancio, la tierra 
agrietada y las casas grises. 

Al final de mi camino me voy a encontrar con un 
amigo. Un amigo, cuya belleza interior es infinita, igual 
que este paisaje. 





Capilla en Cementerio de Almoyola 
Foto de Ludmila Holkova 


El Amigo 


Tes un amigo extraordinario y de vez en cuando nos 
visitamos. Amigo distante pero que emana de su ser la 
bondad del Universo. 

Nuestras visitas no son nada comunes. Son las hojas- 
blancas mensajeras de estas visitas y de nuestra amistad. 
Cuando salgo a su encuentro abro la puerta de mi corazón 
y él escucha sin interrumpir, sin objetar mis juicios, sin 
recriminar mis ideas; es simplemente un amigo silencioso 
y son las hojas blancas un aliado maravilloso de esta 
amistad. 

A veces pienso en la amistad, en este sublime afecto 
que existe entre los hombres y me pregunto cuál es su 
origen. 

¿se necesita la riqueza para que nazca la amistad? Y 
recibo la respuesta: No. 

¿se necesita la sabiduría? Y me contestan: tampoco. 

¿se necesita la humildad? Y de la misma manera me lo 
rechazan. 

¿se necesita emprender el viaje para buscarla? Y me 
dicen: de ninguna manera. 

Entonces me pregunto, ¿de dónde proviene la amistad? 
Y me dicen: 

La amistad es como una flor que nace al recibir el 
calor del otro. También me dicen, que el frío la marchita 
y por ello aprendí a cuidarla. La amistad es como el amor, 
dar y recibir, recibir el calor humano: Una compañía en el 
día de alegría. 

La presencia en el momento difícil. Una sonrisa de 
aliento. 

Un apretón de manos que dice aquí estoy. 

La amistad es simplemente compartir con el otro su 
mundo y Su ser. 

Creo que mi amigo tiene un poco de todo eso, por ello 
los encuentros con mi amigo son para mí como las gotitas 
diamantinas del rocío, que refrescan la mañana y luego se 
transforman en un invisible aliento que embellece el día. 

Las hojas blancas mensajeras, van y vienen, y la flor de 
mi amistad sigue abierta hasta la eternidad. 


Un día de primavera 


a desde lejos, en el mercado, me saluda con la mano 
la florista y me sonríe. Me acerco para devolverle el 
saludo y comprarle las flores. 


El día es cálido, el sol brilla y las flores acomodadas en 
sus recipientes resplandecen por su belleza y también me 
sonríen. 

Es la entrada de la primavera. El sol acaricia mi cara y 
me envuelve con su agradable calor. 


Las flores por su belleza y colorido se ofrecen solas a 
la venta. Rosas como siempre hermosas, los claveles de 
muchos colores, agapandos blancos y azules, los gerberes 
multicolores, las margaritas blancas, las aves de paraíso 
luciendo su color naranja, las bromelias delicadas y muchas 
otras más cuyos nombres ni conozco. No sé, cuáles de ellas 
escoger, me deleito al verlas, titubeo, cuando la florista 
extiende el brazo y me ofrece un copioso ramillete de 
pequeñas flores de pétalos de color pálido, blanco y 
amarillo sombreados de rosa que se asoman tímidamente 
de su mano. 

Me pregunta: ¿No quiere estas?, son de primavera y 
despiden mucha fragancia. Las tomo, y en este momento 
se apodera de mí algo indescriptible, una sensación de 
tener en mis manos un tesoro sin igual. Unas flores cuya 
sencilla belleza irradia una inmensa ternura que provoca en 
mí algo difícil de describir, un deseo de compartirlas con el 
mundo que me rodea. 

Pago, doy gracias a la mujer, aprieto las flores contra mi 
pecho y a través de ellas doy gracias a todo el mundo que 
me rodea y que amo. Y a la mente llega el pensamiento 
de que quizás el verdadero valor y la nobleza del hombre 
están también escondida en su sencillez, como lo repre- 
sentan mis modestas flores que estrecho en los brazos y 
que me han hecho tan feliz en este día de primavera. 





Extinto Volcán Xihuingo 
Foto de Ludmila Holkova 


Una vereda 


na vereda infinita como los pensamientos que se pier- 
den en la lejanía. 
El césped bordea los canales. 


Los juncos susurran en el viento al compás de las aves. 
Los patos pintos y las garzas blancas engalanan el lago. 


El lago rodeado de azul de montes. 
Caminamos juntos, mi hijo y yo, y el amor está en el aire. 


El encuentro 


todos los que aman el mundo y la vida quiero platicar 
lo sucedido. 

Donde termina la calle hay una vieja casona a la cual 
me dirijo. 

La ancha escalinata en su interior conduce a un salón 
elegante. Una mesa ricamente adornada con distintos 
platillos, atentos meseros vestidos de etiqueta y una 
puerta abierta al comedor me reciben cálidamente, 
aunque no es lo que yo aguardo. 

Tampoco el candil, el alto techo y las paredes ador- 
nadas con las blancas molduras de color rosa que le dan 
un toque de suavidad al lugar, son lo que me cautiva. 

Es la ventana abierta al balcón, la mesa con el mantel 
blanco y el hombre sentado allí, es él, que alboroza tanto 
mi ser al verlo que voy en su encuentro. 

La verde rama de un viejo árbol que se asoma a la 
ventana, y la calle y el sol y yo saludamos al hombre. El 
hombre que esparció sobre la humanidad la belleza del 
pensamiento humano y de su palabra. 

Es un encuentro increíble. 

En su rostro veo miles de páginas blancas que llenó 
con su mano y en ellas transformó los vientos en dioses 
y permitió contar a las tortugas, los conejos, los coyotes 
y los lagartos sus sabidurías. Hizo despertar las flores, 
estremeció las lágrimas, reunió gente de distintas razas y 
lenguas en un solo mundo cósmico. 

Este es mi encuentro con el hombre llamado Andrés 
Henestrosa, hijo de Martina Henestrosa, el hombre del 
pueblo Ixhuatán, el hombre de esta tierra y de todo el 
mundo, porque supo repartir entre nosotros su sabi- 
duría, su amor. 

Y esto es lo que les entrego a todos, el encuentro 
con el augusto escritor mexicano de Oaxaca, don Andrés 
Henestrosa. 





y 


Viveros de Alcatraces 
Foto de Ludmila Holkova 


El Mercillero 


M pregunto por qué el Mercillero. De dónde proviene 
este nombre. Acaso del francés merci, de la época 
cuando por estos rumbos deambulaban los franceses per- 
didos. ¿Quién sabe? Pero yo digo -merci- gracias, gracias 
que existe este inolvidable rincón donde me encuentro 
ahora. 

No sé si dar gracias a la gente que me acogió aquí o a 
la ladera que me sonríe. 

Aquí, al pie de esta extendida ladera cubierta de 
biznagas y huisaches, de cactos, por allá por acá disemi- 
nados los pirules y todo intercalado por las franjas de la 
tierra sembrada de maíz y de avena. Aquí se encuentra 
una vieja edificación, un casco de un rancho que en 
tiempos pasados seguro fue próspero. 

Por un rato me transporto a estos viejos tiempos, 
cuando la tierra era trabajada por los indios y los mestizos 
descalzos, cuando la piedra se oponía a su paso y una 
inmensa tranquilidad cubría el campo rodeado por las 
colinas y los montes lejanos. 

Ahora todo ha cambiado. Abajo veo una carretera por la 
cual transitan los coches y a mis oídos llega su ruido lejano. 

Cruzo el portón que me conduce al patio cuya loseta 
gris blanca lo hace muy agradable. Me invitan a sentarme 
bajo un tejaban y desde aquí puedo ver las montañas 


azulosas que se asoman por atrás de las paredes bien 
acabadas del adobe gris café que resguardan el patio y la 
casona. 

También observo de este lugar los tejados de ladrillos 
rojos colocados en distintos niveles que cubren el techo 
de la casa. Por encima de los tejados se asoma una vieja y 
majestuosa palmera gris, la reina de este paisaje semide- 
sértico. 

En el otro lado del patio unas columnas de color azul 
rey soportan el techo de un pequeño corredor que con- 
duce al interior de la casona. 

Y allí esta Covadonga, una mujer delgada cuya persona 
irradia algo invisible. 

Amor al lugar, una alegría de formar parte de este 
lugar. Amor, amor, amor. 

Me invita a conocer el interior de la casa. Recorrimos 
la sala acogedora. La cocina que despide el calor de un 
hogar y la recámara prolongada a través de sus ventanas 
hasta los campos que al anochecer 

cobijan los vientos y en la madrugada los fríos que 
enrojecen la cara. 

Este es el Mercillero, un lugar donde el alma y la na- 
turaleza se unen en una sola cosa, en una indescriptible 
armonía de paz. 


La reunión 


Er un tranquilo y melancólico atardecer el salón de la re- 
unión emanaba algo etéreo. Algo difícil de describir que 
llenaba el espacio. El ambiente formaba parte de un todo 
que a la vez era muy particular. 

Todo aquí era bello. 

De un pequeño cesto sobre la mesa rebosaban las 
flores moradas y de otros colores, y las pequeñas hojas 
verdes que se asomaban entre los abundantes pétalos 
solamente complementaban esa singular belleza. 

En cada rincón otros detalles que armonizaban entre sí. 

La puerta del salón estaba abierta y dejaba entrar el 
aire fresco igual que los presentes dejaban entrar a sus 
mentes diversas ideas. 

Unas bonitas, otras extrovertidas, sofisticadas, sim- 
ples, pero al fin ideas. Ideas que fluían y se derramaban al 
igual que las flores del cesto. 

¿Qué es la Idea? 

Difícil contestar, dice el hombre y a la vez se siente 
orgulloso que es él, precisamente él quién le da la forma, 
la apariencia, el contenido a esta pequeña palabra. 

Por esta pequeña palabra estamos aquí presentes, 
en este Universo particular, intentando a través de ella 
comprender el mundo y hacerlo suyo. 

Y mientras y sin darse cuenta los presentes, se acerca 
sigilosamente la noche cubriendo las cercanas montañas, 
los prados, las pequeñas biznagas, las modestas flores, el 
patio y el techo del salón de la reunión. 





Capilla Ex Hacienda de Chimalpa 
Foto de Ludmila Holkova 


La muchacha y el cesto 


H? en la mañana me subí al metro. Me esperaban mu- 
chas estaciones antes de bajar en aquella estación que 
era mi destino final. 

Al acercarse el tren, mi mente estaba concentrada 
en una sola cosa, como ganar el lugar con tal de poder 
sentarme. 

De hecho, lo logré. Las puertas del vagón se abrieron 
exactamente frente a mí y el asiento vacío color verde 
era la meta que mi cuerpo alcanzó exitosamente. El tren 
se puso en marcha. Descansé ensimismada un rato en 
mis pensamientos, de repente atrajo mi atención una 
muchacha sentada a mi lado. De reojo veo que es una 
joven. Tenía la cabeza cubierta con una pañoleta de color 
morado y de usanza poco común. Parecía una gitana o 
tal vez una griega, solamente le faltaban unos colgantes 
metálicos sobre la frente y las arracadas de oro en sus 
orejas. Todo era poco común en ella, incluso hasta el pe- 
queño cesto que tenía sobre sus rodillas tapado con una 
servilleta blanca. 

Como si estuviera sentada sobre un prado en un 
hermoso día de campo, de pronto levantó la servilleta 
blanca, sacó del cesto un panecillo y con la otra mano 
cogió una cajita con jugo y plácidamente degustó su 
merienda. 

El acelerado correr del tren parecía como si para ella 
no existiera. Tampoco los viajeros, amontonados en los 

pasillos apretujándose unos contra otros. 

No sé cuándo acabó de comer. Cuando 
gire discretamente la cabeza para verla de 
nuevo, ya estaba sentada de tal manera 
que nadie que no la había visto 
antes hubiera podido reclamarle 
algo respecto a sus modales. 
Sus dos manos sujetaban 
firmemente el asa del pe- 
queño cesto cubierto con 
la servilleta blanca. 

El tren corre. Hace 
paradas. La gente sube 
y baja. 

De repente veo que 
la muchacha apunta a 
alguien y le dice a otra 
persona “díganle que 
se venga a sentar.” No 









alcancé a voltearme para ver a quién se dirigía y ya está 
sentada a mi lado una mujer con una pequeña niña en 
sus brazos. 

En este momento veo que el pequeño cesto peregrina 
de las manos de la muchacha a la otra joven sentada 
frente a mí. La joven toma el cesto, lo coloca sobre sus 
piernas y con las dos manos sujeta su asa. El pequeño 
cesto con la servilleta blanca está ahora sobre las rodillas 
de otra joven. 

Medito. 

¿Acaso es la amiga de la muchacha? Aunque no pa- 
recía. Pienso: quizás no las observé bien desde el mo- 
mento que ocuparon sus asientos. 

El tren corre, hace las paradas, la gente sube y baja. La 
joven con el cesto se levanta y lo entrega a su dueña. Veo 
que no son amigas, solamente cruzan una sonrisa y se 
dicen gracias. Una solidaridad sin muchas palabras, silen- 
ciosa, amable. El asiento desocupado lo ocupa otra mujer 
de mediana edad. Al sentarse automáticamente extiende 
la mano y recoge el cesto. 

De nuevo el pequeño cesto con la servilleta blanca 
custodian otras manos. Sin palabras, solamente la solida- 
ridad. La mujer que ahora cuida el cesto después de que 
recorrimos unas estaciones también se levanta y regresa 
el cesto a las manos de su dueña. La pierdo de vista entre 
la muchedumbre. 

Poco a poco hay menos gente y más espacio en el 
vagón. 
Me toca levantarme e irme. Me levanto y 
me dirijo hacia la puerta. 
Sa La joven cestera esta cómodamente 
, sentada en una de las bancas ahora ya 
casi vacías, con una mano sujetando 
el pequeño cesto y sumergida pro- 
fundamente en la lectura de un 
Ñ libro Y en este instante invade 
mi interior algo indefinido, 
una admiración hacia la mu- 
chacha y su pequeño cesto, 
ya que con su actitud con- 
virtió una mañana común 
en algo especial: en una 
mañana de solidaridad 
entre la gente. 


La calle de Amsterdam 


na ciudad. 
Una larga y arbolada calle dividida en dos por un 
pasillo verde de árboles y arbustos. 

Y yo camino en el medio de este pasillo verde en una 
gran ciudad. 

Caminando entre los frondosos y altos fresnos, y 
los espigados eucaliptos que parecen tocar el cielo y al 
comparar mi futileza con ellos tomo más en cuenta los 
bajitos arbustos que los acompañan y los tiernos arbolitos 
de arce cuyas anchas y verdes hojas casi acarician mi cara 
durante mis diurnos andares. 

En estos momentos me siento en paz conmigo. 

Por ambos lados de este tan confortable pasillo cuyos 
árboles atenúan el calcinante calor del sol a medio día o 
el viento al atardecer, o brindan la protección contra las 
primeras gotas de la lluvia, corre la calle con sus aceras 
grises tan comunes en una ciudad. 


Escalinata de San Francisco de Asis, Tepeapulco (Escalinata Prehispánica) 
Foto de Ludmila Holkova 





Y a esta calle de mis paseos se asoman también dife- 
rentes edificios, altos y modernos, otros bajitos y amplios 
rodeados de los diminutos jardines enrejados y luciendo 
todo su antiguo esplendor colonial. Muchas casas están 
pintadas de colores pastel y ricamente rematadas por 
diferentes cordones y guirnaldas de flores de cantera 
alrededor de sus ventanas y sus puertas arqueadas. Las 
rejas negras, que ostentosamente cubren las ventanas 
me embriagan por su belleza de curvas y distintas figuras 
geométricas, y otros detalles. 

También hay casas de fachadas simplonas que 
parecen tristes y sin interés, sin embargo, al dirigirles a 
veces la vista durante mis nocturnos paseos veo a través 
de las ventanas abiertas destellar las luces que despiden 
los candiles de cristal cortado o de bronce y las paredes 
tapizadas hasta el techo de libros, lo que insinúa que la 
simplicidad externa no siempre es muestra de falta de 
riquezas interiores, al contrario, en la simplicidad se es- 
conden muchos tesoros tanto físicos como espirituales. 

Esporádicamente aparece un escaparate que sitúa al 
transeúnte en la realidad citadina. 

Este es el camino que recorro casi diariamente, a dife- 
rentes horas de día o de la noche y siempre con placer. 

En este camino tan rico y contrastante, donde el verde 
esmeralda del pasto, el gris del cemento de la calle y los 
revocados de distintos colores de las casas a las cuales 
de acuerdo con mi ánimo pongo diferente atención, me 
ocurrió en un atardecer algo inesperado. 

Caminando por el andador, bajo las copas de los 
árboles, de lejos vislumbré una silueta de una mujer que 
me llamó la atención. Al acercarse y cruzarnos, nues- 
tros ojos se encontraron por un instante y en los de ella 
registré algo luminoso, amable, humano, lo que me hizo 
desear de nuevo tener este encuentro y tuve suerte, se 
repitió más de una vez. Desde aquel día mis paseos cam- 
biaron de sentido, se enriquecieron con el calor humano. 
Luego hubo varios días en que la mujer no aparecía. El 
camino estaba solitario, me invadió la nostalgia por su 
ausencia y la arbolada calle perdió algo de su brillo. Hasta 
que un día, de nuevo a gran distancia, reconocí su figura, 
sentí alivio. 

En los siguientes encuentros cambiamos unas sonrisas 
tímidas a las cuales solamente faltaba decir hola. Y como 
tenía que suceder, un día pasó, cambiamos la sonrisa 
por la palabra y la palabra le dio en ese momento más 
vida a mi calle arbolada y a la ciudad porque nació aquí la 
amistad, un vínculo inapreciable entre los hombres. 


El hombre 


stás en la tierra como un regalo del creador. 

Debieras caminar silenciosamente para no perturbar 
la armonía y la belleza de sus ríos y de los bosques y de 
las montañas que se elevan al cielo. 

Sin embargo, tus pasos son violentos, eres como un 
huracán que destruye en su camino todo lo que en- 
cuentra. 

Partes de la tierra maldecidas por sus aguas negras 
y los montes talados, montañas heridas, el cielo gris y 
el mismo hombre descalzo, desalmado; simplemente el 
hombre desafortunado. 

¿Acaso no comprendes el alma de tu tierra, la de su 
existencia? 

¿Acaso te falta la voluntad? 


Laguna de Tecocomulco 
Foto de Ludmila Holkova 





La almeja vagabunda 


a almeja vagabunda es un viejo bar en la orilla del mar 

de color turquesa. 

Andar al amanecer en la orilla de la playa y observar 

a los pescadores como regresan con las barcas llenas 
de pescados y las aves, entre ellos los parsimoniosos 
pelícanos, como llenan sus largos cuellos de pescados que 
hurtan a los pescadores es una impresión inolvidable. 

Pero llegar en la noche a la Almeja vagabunda es 
insuperable. Ya su desgastado letrero a la entrada incita 
a la curiosidad para conocer este lugar con tan peculiar 
nombre. 

Y la curiosidad recibe su premio. 

La penumbra provocada por el humo de cigarros, las 
carcajadas, el choque de los vasos llenos de cervezas, los 
hombres robustos, algunos con barba y sus caras 

curtidas por el sol y el aire, los marineros, todo es un 
cuadro indescriptible que solamente aquí junto al mar se 
puede ver. 

Y luego las pláticas vivaces alrededor de las mesas 
sobre los viajes por el mar con muchas historias es otra 
sorpresa. Historias de los marineros cuando platican 
sobre los mares bravos cuando se unen con el cielo y los 
relámpagos y se hacen los dueños del mar y del hombre 
y provocan un terror. Pero también hay historias sobre 
las riquezas e inmensidad de los mares, de la gente que 
encuentran durante sus travesías, de la gente de distintos 
razas y colores, de la gente de color canela, de la gente 
brava, agobiada pero también de alma de ruiseñor. Todo 
esto y más historias se pueden escuchar en este peculiar 
bar a la orilla de mar durante los cortos descansos de los 
marineros que lo hace un lugar único y mágico. 

Y cabe decir que todas estas historias no son más 
que el deseo del hombre por trasladarse de un lugar al 
otro como lo hace la almeja vagabunda que circunda las 
playas para buscar su sustento. Así los marineros como 
las almejas se parecen, ambos son vagabundos e hijos de 
la naturaleza, deambulan por los mares para encontrar 
el deseado sustento y de allí el nombre del viejo bar, el 
testigo de estas aventuras. 





O DímeLo! Le GRITO MARCELIA AL 
AGENTE QUE LA VIOLÓ; sabedora de 
que el sujeto tenía que dispararle 
con su revólver. 


as 
AIDA 


Marcelia - 43 


Alí Rendón 


¡Cállate, pinche loca! le dijo el 
agente Carriedo y con la empuñadura 
del arma, le volteó la cabeza de un 
revés. El hombre no sintió el placer 
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que esperaba: todo golpe viaja en 
dos direcciones, pensó al sentir esa 
vibración relámpago en su brazo. 

Carriedo dudó en desaparecer a 
esa muchacha que ya no estaba des- 
personalizada; ya era Marcelia Mon- 
toya. El agente sopesó empezar por 
los demás estudiantes -algunos ven- 
dados, otros ciegos de ira y llanto- 
que gemían en ese mismo cuartucho 
que olía a vómito de sangre. 

A Carlos le gustaba el aroma 
a solventes de serigrafía, pegar 
calcomanías en las calles y en toda 
propiedad privada mientras el temor 
a ser arrestado corría por su cabeza, 
también le gustaba el sabor artificial 
a naranja en las medicinas. 

Hace algún tiempo había escrito 
con aerosol en una barda: “UNA RE- 
FORMA PARA EL CAMPO: ENRIQUE COMO 
ESPANTAPÁJAROS” y la frase acabó 
reproducida en muchos lugares. En 
cambio, sus calcomanías que decían: 
“A MIRACLE”, como anagrama con 
las mismas letras que el nombre 
“Marcelia”, no tuvieron mucho éxito 
a pesar de mostrar el rostro sonriente 
de una mujer morena. 

Los granaderos esperan en las 
orillas. El ruido vuela en círculos, 
entre drones, como el hambre de las 
aves carroñeras. 

Las pancartas con las frases: 
“JUSTICIA PARA MARCELIA”, “JUSTICIA 
PARA LOS ESTUDIANTES” llaman a las 
miradas y se quedan los fantasmas 
de sus colores cuando los policías 
las ven fijamente y luego miran a un 
cielo que ha demorado su lluvia. 





en 


Los granaderos están muy cerca de 
un grupo de manifestantes que portan 
espejos al estilo ucraniano: unos poli- 
cías miran cómo sus dobles nacen de 
pronto del vientre cuadrado y vidrioso 
que sostiene una mujer. La música 
suena desde algunas mochilas con bo- 
cinas y parece apaciguar el ambiente. 

Unas horas antes del arresto, Mar- 
celia, algunos de sus compañeros de la 
universidad y amigos, avanzaron por la 
avenida en una gran marcha pacífica 
contra el gobierno. A ella le gustaba 
participar en las manifestaciones, 
como las que se hicieron en respuesta 
a los feminicidios en su ciudad natal, 

y la de los normalistas de Ayotzinapa. 
A Marcelia le gustaban las concen- 
traciones de gente. Nunca conoció a 
su padre -ni su madre supo quién era 
él-. Marcelia siempre buscaba entre la 
gente, sin quererlo aceptar del todo, 

a alguien con cierto parecido a ella. 
Su madre no le heredó sus facciones. 
“Las niñas se parecen al papá”, decían 
siempre las personas. Marcelia era 

su propio padre, decía ella, y madre. 
Marcelia era el nombre inventado que 
le dio su mamá. Marcelia a veces decía 
que era una anormalista, y si esta 
definición se ajustaba a una persona 
incrédula, buena lectora, de risa fea, 
que gusta de hacer el amor con los 
calcetines puestos, masticar hielo, 
festejar los cumpleaños de los amigos 
bebiendo en la banqueta, seguir 
enamorada de todos sus exnovios, y 
no saber si querría tener relaciones 
sexuales con otra mujer, o estar en 

un trío; entonces Marcelia sí era una 
anormalista; una floja estudiante de 
medio tiempo, una mujer caritativa 
con todos, una chica que creyó que 
podría ser baloncestista profesional, 
tocar la armónica para un grupo y 
seguir siendo esa mujer débil por la 
moda; pero que avanza rápido en el 
perdón diario a su madre, como si 
tuviera prisa por criar sus propios hijos 
y ser también perdonada por ellos. 
“¿Por qué no me inventaste siquiera 
un padre?”, le llegó a decir a su mamá. 

Cuando Carlos se enteró de la 
detención supo que Marcelia, de 
sobrevivir, ya no sería la misma; que 
incluso él ya era otro. 


Esa noche, pegó estampas en 
paredes, ventanas, teléfonos públicos, 
portones, señalamientos viales, cajas 
de control de semáforos; en todas las 
superficies que pudo. Las calcomanías 
tenían la palabra “MÉXICO” en letras 
rojas sobre fondo negro; pero con 
la esvástica repintada sustituyendo 
a la equis. Repartió muchas entre 
sus compañeros que también hacían 
sticker bomb. Aún hay algunas en las 
calles. Aún hay gente que las mira 
y asiente con la cabeza, en silencio 
mientras caminan hacia sus empleos 
O hacia sus casas. 





Un policía se anima y grita a sus 
compañeros; otros habían dialogado 
antes de la marcha y se refuerzan 
entre sí, discuten, forcejean; otros 
llaman por radio; unos pocos se 
empiezan a meter a las filas de la 
gente que trae espejos. Se escuchan 
maldiciones. Caen cascos, macanas, 
algunos chalecos antibalas, escudos... 

Relampaguean cámaras fotográ- 
ficas. Hay empujones, personas en 
ambos bandos que se reconocen; 


lazos, dolores comunes, hay o puede 
haber tantas cosas. 

iJesús, te llamas Jesús, te he visto 
por el barrio!; sí, ¡Jesús!, ¡Chucho!; 
no te pases de lanza, no seas gacho... 
Mi tío es granadero, le dijo uno de 
los estudiantes al agente Carriedo. 

¡No me mates! le dijo otro de 
los estudiantes, quien en vez de 
mirarlo a los ojos miraba al cañón. 
El agente Carriedo supo que este 
muchacho no estaba unido al grupo, 
en su mente había surtido efecto la 
doctrina separatista que regía los 
planes de estudio en las escuelas: 
no contemplar ni grupos ni periodos 
anuales; mejor semestrales, cua- 
trimestrales o trimestrales, que no 
ofrecían la estructura de grupos 
sino la carga de materias, así los 
alumnos cambiaban de salón y de 
compañeros en cada clase; no había 
lazos fuertes que fomentaran la 
unión para exigir mejoras, reclamar 
derechos y, eventualmente, mani- 
festarse. El estudiante continuó: ¡Tú 
también fuiste chavo!. 

Carriedo regresó, por un mo- 
mento, a su juventud; a cuando 
quiso hacer otra cosa de su vida, 

a cuando su padre, integrante del 
grupo Halcones, no le heredó ese 
oficio negro porque se parecía más 
a su madre. “Esta es una chamba de 
hombres”, le dijo él; pero el agente 
Carriedo ya había superado eso, 
supo que sí podía hacerlo, así como 
también podía maltratar a la gente 
que abusaba de los demás, a la 
gente que de otra forma no cono- 
cería el dolor que repartía. Algunas 
noches golpeaba a su padre, anciano 
indefenso por las enfermedades 
que agarraron vuelo para alcanzarlo 
desde su pasado como halcón. 

Cuando Carlos llegó a su casa, 
comenzó a beber. A llorar. Sabía que 
Marcelia ya no volvería a existir; 
sólo estaría en las calcomanías 
con el anagrama de su nombre “A 
MIRACLE” y su cara sonriente, su 
cabello largo. Una forma pretenciosa 
era aquel arte callejero, caviló, pero 
era su forma de vencer la timidez 
y decirle al mundo que hay otras 
tumbas, otros cementerios en la 


ciudad, llenos de color y formas, 
jugando a despertar un amor a pri- 
mera imagen, siempre anónimo. 

Al fin, una parte de los grana- 
deros, con el uniforme a medio 
quitar, marcha con la gente; sin 
armas, pero con la prisa de una 
urgencia antes contenida. La marcha 
está pasando ahora, en este mo- 
mento, en las calles de la ciudad. 

Muy pocos notan que en algunos 
rincones del panorama callejero hay 
calcomanías, desteñidas por el sol, 
en las que se puede ver a Marcelia 
sonriendo como si lo hiciera desde la 
foto de una credencial perdida. 

Marcelia había enfurecido en la 
otra marcha, en donde fue capturada. 
Había arrojado una bomba molotov. 
El azúcar incendiado en gasolina se 
hizo caramelo y se adhirió a una parte 
del rostro de un granadero; Juan 
Sauceda gritó de dolor. Se distrajo y 
en eso Marcelia le asestó un segundo 
bombazo molotov en un costado de 
su cuerpo. Las llamas lo invadieron 
como un parásito de alta velocidad. 
“Sentí como si me hubiera pegado el 
sol”, diría Juan Sauceda más tarde, 
mientras le atendían quemaduras de 
segundo y tercer grado. Para retirar 
el caramelo fue necesario tallar 
hasta dejar expuesto el hueso del 
radio en su antebrazo. La infección 
le haría perder esa parte del brazo 
con todo y mano meses después. Sus 
compañeros granaderos lo apagaron 


mientras otros se lanzaron en contra 
del grupo del que había provenido el 
ataque. Otros como Marcelia la emu- 
laron y recibieron macanazos, balazos 
de goma, patadas. Eugenio Arizpe 
estaba atrás de ese grupo, llevaba a 
sus dos hijos de 7 y 10 años. A Lalito, 
el de 7, le fracturaron la mandíbula. A 
Marcos, el de 10, le desprendieron la 
retina. A Marcelia y otros estudiantes 
los arrestaron. 

Carlos nunca pudo conquistar a 
Marcelia. Un día le robó un beso. Ese 
día prometió pegar su imagen por 
toda la ciudad. Llegó a hacer muchas 
calcomanías con vinil y serigrafía. 
Desde que se enamoró de ella, bajó 
su rendimiento escolar. Se dio de 
baja. Un año después de que Mar- 
celia fuera detenida, Carlos retomó 
su carrera universitaria. 

Alguna gente aplaude a los 
granaderos recién admitidos en el 
contingente de los manifestantes de 
la marcha en honor a Marcelia y los 
demás estudiantes desaparecidos. La 
gente chifla, sigue gritando, algunos 
brincan. Los espejos han multipli- 
cado una marcha que avanza y que 
parece más grande de lo que en 
realidad es. 

Carriedo estaba parado frente a 
Marcelia. Ella en el suelo. 

¡Dímelo ya, cabrón! lloraba la mujer. 

Marcelia imaginaba que la vio- 
lación sufrida estaba concibiendo a 
un ser que nunca vería la luz, uno 


que tendría pronto otra muerte, 
sin haber vivido ni sentido amor. 
Marcelia sentía, en su cuerpo ma- 
chacado, la certeza de que todos ya 
tuvimos una muerte antes de vivir, 
antes de ser concebido, y hacia allá 
creía dirigirse; allá en la muerte 
podría olvidar que no tenía padre, ni 
siquiera un nombre para éste. Mar- 
celia necesitaba una palabra verda- 
dera, necesitaba denominar. 

¡Dímelo dijo por última vez!. 
Dime cómo se llama el hijo de puta 
que me va a quitar la vida. 

Carlos dejó de llorar en algún 
punto alto de la noche y comenzó 
su luto por Marcelia y su anagrama 
“A MIRACLE”; y luego, ya más ebrio, 
también de los nombres que pudo 
formar con las letras de Marcelia. 

Aquello fue un pase de lista que 
se transformó en un gran parto: 
1.-Mar 2.-Celia 3.-Marcela 4.-Arcelia 
5.-Marcel 6.-Carmela 7.-Camelia 
8.-Amelia 9.- Carla 10.-Lía 11.-Ca- 
mila 12.-Marla 13.-Lara 14.-Mara 
15.-María 16.-Mariela 17.-Ariel 
18.-Mariel 19.-Ariela 20.-América 
21.-Alí 22.-Maricela 23.-Mila 24.- 
Irma 25.-Mía 26.-Aricema 27.-Mirca 
28.-Ale 29.-Amílcar 30.-Almícar 
31.-Ema 32.-Lea o Leia 33.-Maciel 
34.-Cira 35.-Carime 36.-Emir 37.- 

Eli 38.-Marcia 39.- Claire 40.-Eric 
41.-Iram 42.-Marcial y...43.-Micaela. 
Todos los que le seguirán doliendo 
en Marcelia. 





EL MAGUEY. 


Momentos sin tiempo 


ún te miro y ya hay un 
destello de nostalgia; 
mis manos te tocan, mis 
ojos te miran y aspiro 
un leve aroma de ausencia. 


¿Qué haré con mis espacios 
inmediatos?, 
¿Qué será de mi rutina? 


Las incrustaciones de tu imagen, 
en mi mente dejan huecos; pozos 
que serán anegados con 

líquidos salobres, que bajan 

de las erigidas tristezas. 


Ríos que rugen, huérfanos, 
mudos, atraídos por la gravedad 
a las conjunciones bajas de 
EXIT A E 


Valentín Ponce Merlos 


Los espejos de tu cara, son 
húmedos cristales empañados 
que pierden la mirada corta 
de sus similares de mi rostro. 


Los mismos caminos, 
INES 
a cada paso de huellas vacías. 


Las palabras significando adiós, irritan 
y corro en el espacio lineal de mis oídos y 


locos divagan en los rubros incomprendidos. 


AE ES 

del desorden amoroso 

que desencadenó la conjugación 
mutua; el deseo sin freno, 

sin medida, sin réplica, 

sin destino. 


Tensiones y pretensiones; 
instrumentos instantáneos 
interpretando la melodía 
fugaz con intenciones de 
eternidad; sueños de muchas 
noches de invierno a verano 
de los actos inventados 

con espontánea muestra 

de sentimientos enlazado 

en un golpe al infinito. 


Parecía escurrirse hacía mí; 
sentí que en un momento 
me cubriría de ti. 


NERO A lo 
vino hacia mí, porque realmente 
te alejabas, y el resplandor 

era el vacío; la nada 

asaeteada por un rayo de Sol. 








“Charros amigos de Culhuacán”. Valentín Ponce Merlos, 
Jaime Schalch, presidente de la asociación, León Valvas, 
Mario Escoto. En el lienzo de la metropolitána en la CDMX. 












Silla de montar, talabartería SANTA BÁRBARA. 
Tepeapulco, Hidalgo, México. Diseño Onésimo Alonso. 


l día del Charro. “Los entenados del pulque”, 14 de septiem- 

bre, celebra a los “cuerudos” o Chinacos de la Independencia de 
México, a los Rurales del Porfiriato y al nostálgico caporal o vaquero 
de las Haciendas. Si bien, la Charrería es el deporte nacional por exce- 
lencia y Patrimonio Inmaterial de la Humanidad; el Charro es la ima- 
gen de nuestra mexicanidad bañada de sus esplendores históricos y de 
las tradiciones propias de la ganadería. Felicidades a todos los charros 
que resguardan con gran orgullo esta tradición nacida en el Estado de 
Hidalgo. 





Dr. Valentín Ponce Merlos montando a “Trigo”. 





Juan Carlos Mendoza Rojas “La Liendre” y su nieto 
Giancarlo Mendoza Ríos. Tepeapulco, Hidalgo. 





Ay 








Gonzalo Guerrero, descubridor de México, 
iniciador del Mestizaje en América 


on la conquista de Améri- 
ca, el yo europeo descubrió 
al otro, al indígena, sobre 
el cual empezó a proyectar 
sus valores, sus costumbres, su len- 
gua, en una palabra su cultura. Este 
acontecimiento llevó a los europeos 
a replantearse su propia realidad y 
con ello, lo que acababan de en- 
contrar más allá de las aguas del 
Atlántico?. La primera reacción de los 
españoles fue considerar a este otro 
como inferior por ser diferente. 
Vasco de Quiroga? considera que 
Gonzalo Guerrero es un ejemplo de 
identificación y asimilación con la 
cultura y la sociedad de los indios, 
ejemplo muy raro, mientras que 
abundan los casos de identificación 
en el otro sentido. 
“La Malinche era uno de ellos, 
Jerónimo de Aguilar es otro que bajo 


Por oposición al llamado espíritu malinchista 

de preferir lo extranjero a lo nacional mexicano, 

el Gonzalismo aparecería como el espíritu inverso, a saber, 
el del extranjero que yendo incluso contra los suyos 

se entrega, transterradamente a la defensa de lo mexicano. 


Luis Alonso Salcido Gómez 


la apariencia de indio, vive insobor- 
nable su espíritu de occidental. No 
ama la tierra que le ha deparado el 
destino, ni se mezcla a sus hombres, 
ni deja huella fecunda de su paso. Es 
en todo mediocre. Como intérprete 
de la expedición, queda oscurecido 
por doña Marina y nunca se dis- 
tingue en la guerra o en otra acti- 
vidad por nada notable”.* 

Por el contrario la actitud de 
Gonzalo Guerrero es excepcional, 
caso curioso, porque ilustra una de 
las variantes posibles de la relación 
con el otro”, no tiene un gran signifi- 
cado político en este mundo posible, 
contrario al significado histórico, en 
el que él sería el reverso, frente a 
una Malinche, violada y traicionada, 
por el conquistador, se propone un 
nuevo mito, el de Gonzalo Guerrero, 
amante padre y esposo, capaz de dar 


Salvador Campos Jara! 


la vida por la tierra que ha adoptado 
como su nueva patria y en la cual 
han nacido hijos fruto de la mezcla 
de las dos culturas creándose una 
nueva raza, el mestizaje en América 
Latina, por eso prepara a su nuevo 
pueblo y a sus hijos para enfrentar 

a los conquistadores españoles que 
sabe que llegarán a Yucatán, conoce 
el pensamiento de los españoles por 
lo que cree imprescindible, enseñar 
a los hijos, no solo la lengua de su 
padre, también tácticas de guerra 
para preparar la defensa de su 
nueva patria y su nueva raza para 

el enfrentamiento que él sabe que 
tarde o temprano se dará cuando los 
españoles lleguen a Yucatán. 

Como escribe José Emilio Pacheco 
en el poema “Doña Marina”*. A estos 
traductores: Aguilar, Guerrero y doña 
Marina Debemos en gran parte: 


1 Salvador Campos Jara, Gonzalo Guerrero. Anotaciones entre la historia y el mito, Estudios del Hombre 2 Guadalajara, Universidad de Guadalajara, 


1995, pág. 75-98. 


2 Todorov Tzvetan La conquista de América el problema del otro. 1982 Siglo veintiuno editores S.A. de C. V. página 13. 
3 S. Zavala Recuerdo de Vasco de Quiroga México Porrúa 165. 

4 Fernando Benítez La ruta de Cortés Lecturas Mexicanas 16181648 PDF pág. 45 y 46. 
5 Todorov Tzvetan La conquista de América el problema del otro. 1982 Siglo veintiuno editores S.A. de C. V. página 102. 
6 José Emilio Pacheco, Islas a la deriva (1973-1975), en Tarde o temprano (Poemas 1958-2000), 


México, FCE, 2000, p. 170. 


La conquista y colonia, el mestizaje. 
El enredo llamado México. 
La pugna de hispanismo e indigenismo. 


Desgraciadamente las fuentes histó- 
ricas no son seguras, la fuente que los 
historiadores toman como referencia, 
son las notas que se encuentran en 

La Historia Verdadera de la Conquista 
de la Nueva España (1632) de Bernal 
Díaz del Castillo. Sin embargo, hace 
pocos años se descubrió un texto 

en el archivo CONDUMEX donde se 
encuentra un relato manuscrito por 
Guerrero, el cual es transcrito por 

fray Joseph de San Buenaventura”. 

El manuscrito original, enviado por 
Guerrero no ha sido encontrado, pero 
se tiene la trascripción hecha por el 
fraile franciscano, además hay muchas 
evidencias de cronistas e historiadores 
que atestiguan diferentes hechos de la 
vida de Gonzalo Guerrero. 


ESTA ES SU HISTORIA: 

Gonzalo Guerrero? que en 1511 fue de 
los primeros españoles que llegaron 

al Darién en Panamá, él, procedente 
de Extremadura en España junto con 
Jerónimo de Aguilar que era natural de 
Ecija y otros marinos”. Desde este mo- 
mento las vidas de Gonzalo Guerrero y 
Jerónimo de Aguilar quedan indiscuti- 
blemente unidas. 

Para transportar el quinto Real, 
del Darién a la Española el capitán de 
la carabela, Don Blas convoca a los 
jefes y otros marineros, a embarcarse 
el día siguiente, 16 de marzo de 1511 
a la hora del alba, pero dadas las 
grandes diferencias entre los dos jefes 
del territorio del Darién: Que son el 
capitán don Diego de Nicuesa y el 
capitán navegante don Vasco Núñez 
de Balboa, Juan de Valdivia trata de 
servir de intermediario y acercarlos, 
pero viendo que nada adelantaba la 
mediación impuesta a los dos jefes, 
decidió que con él al mando, se em- 





La Nave Santa Lucía encalla en los bajos de las víboras cerca de Jamaica 
Imagen: miaguilucho.wordpress.com 


barcarían al día siguiente 16 de marzo 
a la hora del alba, en la carabela 
Santa Lucía que estaba anclada en la 
rada del espolón, lista para hacerse 

a la mar, para ir a la Española (Santo 
Domingo). Y así se dieron prisa para 
llegar a la nave aquella noche, y 
llevaron a bordo el quinto real, 20 

mil ducados, para entregarlo en las 
manos del almirante don Diego de 
Colón. El día 16 se embarcaron con 7 
soldados, el señor alférez de montada 
don Jerónimo de Aguilar y Gonzalo 
Guerrero, al mando el capitán don 
Juan de Valdivia*”. En la travesía de 
Santa María la Antigua del Darién en 
Panamá a La Española, el barco en- 
callo en los bajos de las Víboras o de 
los Alacranes cerca de Jamaica. 


... (Y) atajó Dios los pasos a Valdivia, 
y a los demás dio a entender (...) 

las obras que hacía de ser dignas de 
todo fuego eterno, porque embar- 
cando (...) se hundió con su oro y con 
sus naves en unos bajos (...) que se 
llaman las Víboras*. 


Y finalmente el 22 de marzo de 
1911 debido a una borrasca el barco 
se va a pique, pierden el barco y 
varios marinos desaparecen junto 
con él, 20 de ellos logran abordar 
una lancha sin vela con dos remos 
desvencijados, rescatan agua y 
algunos alimentos principalmente 
carne salada, Procuran alcanzar la 
isla de Jamaica, pero la corriente del 
golfo los arrastra a Yucatán, navegan 
durante 18 días en condiciones tan 
adversas que Jerónimo de Aguilar 
intenta suicidarse, sus compañeros 
intervienen y se lo impiden. En el 
trayecto mueren la mitad de los 
tripulantes en diferentes circuns- 
tancias. Pasando el medio del día 
“de décimo” (diez de abril), logran 
llegar a una larga playa con árboles y 
palmeras situada en la esquina que 
forma Yucatán con el mar Caribe. 


“Por ello resultan, ser los que 
pisan por primera vez México, son 
los verdaderos descubridores de 
México a donde llegan moribundos. 


7 Fray Joseph de San Buenaventura Conquista del Mayab 1511, 1567 Mérida Universidad Autónoma de Yucatán Facultad de Ciencias Antropológicas El 
texto mencionado fue publicado en 1997 y generó una serie de polémicas en relación con su autenticidad. 

8 López de Gómara Francisco Historia de la conquista de México, Estudio preliminar de Juan Miralles Ostos, Editorial Porrúa SA. México 1988, pp. 23, 24. 
9 Fray Diego de Landa Relación de las cosas de Yucatán Conaculta Dirección General de Publicaciones 2003 cap. Ill. 

10 Fray Joseph de San Buenaventura Conquista del Mayab 1511, 1567 Mérida Universidad Autónoma de Yucatán Facultad de Ciencias Antropológicas. 
11 Bartolomé de las Casas, Descubrimiento del Mar Pacífico, (tomado de Clásicos Jackson, volumen XXVII, Historiadores de Indias), página 55. 
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Diez cristianos náufragos perdidos en tierra desconocida. Su desconcierto sólo podía crecer cuando 
de la selva surgen unos indios pintarrajeados que se los llevan a una granja de engorde. 


Imagen: Frescos de Diego Rivera en el Palacio Nacional de México D.F 


Pero la historia de estos náufragos El naufragio es la catástrofe que 
pasó casi inadvertida. Había en el desbarata la estructura económica 
siglo XVI demasiados naufragios y y técnica vigente sin destruir la vida 
demasiados hechos de guerra para del sobreviviente (hipotéticamente). 
que los cronistas se detuvieran a Anula el condicionamiento histórico 
considerar un acontecimiento pri- y jurídico y lo convierte en simple ser 
vado de acento heroico”. de naturaleza”. 


/- MICALI cl: a Y 3 
Los temibles guerreros de las ciudades mayas. Reconstrucción de la sala de guerra del templo de 
Los Murales en el yacimiento de Bonampak. www.nationalgeographic.com.es 


12 Fernando Benítez La ruta de Cortés Lecturas Mexicanas 16181648 PDF pág. 45 y 46. 






Cuando la quilla de la lancha tocó el 
fondo entran en el agua, cayéndose y 
levantándose, logran llegar a la playa 
y quedan tendidos en la arena que 
estaba caliente y aunque les quemaba 
el sol se quedaron dormidos. Han 
llegado al territorio de uno de los in- 
numerables señoríos que entonces se 
repartían el suelo de la península. Su 
primer contacto según algunos histo- 
riadores fue con los Cocomes, grupo 
maya que predominaba la región 
oriental de la península yucateca, 
grupo muy agresivo, algunos autores 
creen que fueron los “Caribes”, un 
pueblo depredador procedente de la 
cuenca del Río Orinoco en Venezuela, 
que se estableció en todo el litoral del 
Mar Caribe, (Los Caribes practicaban 
el canibalismo, mientras que los 
Mayas sacrificaban pero no practi- 
caban el canibalismo)**. 


Más en el tiempo que así nos está- 
bamos vinieron a nosotros muchos in- 
dios armados con lanzas de caña gruesa 
con puntas de pedernal” (pág. 10). 


Llegaron en gran cantidad, los 
rodearon y se pararon alrededor 
de ellos hablando en su idioma con 
gran algarabía, aquello los despertó, 
logran con mucho esfuerzo ponerse 
de pie. Los diez españoles están 
asombrados**, 

Los indígenas están armados con 
lanzas y unos escudos de maraña 
de hilo o de fibras fuertes de algún 
árbol, bien entretejido, con adornos 
de colores, los rostros pintados de 
colores negro, blanco y rojo, des- 
nudos, cubiertos solo los genitales 
con una tela blanca atada a la cintura 
que pasaba por la entrepierna a 
guisa de calzones y les caía por atrás 
como si fuese una falda, con diversos 
adornos de plumas de aves. 


13 Luisa Pranzetti, El naufragio como metáfora, en Margo Glantz (coord.), Notas y comentarios sobre Álvaro Núñez Cabeza de Vaca, México, CONA- 


CULTA, 1993, pág. 60. 
14 https://www.cultura10.org/caribe/. 


15 Fray Joseph de San buenaventura Conquista del Mayab 1511, 1567 Mérida Universidad Autónoma de Yucatán Facultad de Ciencias Antropológicas 


páginas 10 y 20. 
16 Fernando Benítez La ruta de Cortés Lecturas Mexicanas 16181648 PDF pág. 45 y 46. 


Tan pronto como los indígenas se 
dieron cuenta de lo cansado y débil 
que se encontraban los náufragos 
perdieron el temor de tocarlos. 


Y así que miraron que estábamos vivos 
y cuerdos nos empezaron a 

empujar con el regatón de las sus 
lanzas para que nos levantemos de ahí. 
Y así nos pusimos en pie con grande 
esfuerzo por el cansancio y la 
debilidad que traíamos, que en mi- 
rando el estado en que estábamos 
perdieron el temor de tocarnos y nos 
tomaron por los brazos forzando a que 
vayamos con ellos (pág. 20). 


Con señas les dieron a entender 
que se dirigían a sus casas o a su 
pueblo que a la distancia se veía 
compuesto por unos edificios altos 
y grandes, los conducen a jalones, 
aunque en el trayecto algunos por 
la extrema debilidad desfallecen, 
hasta que llegaron a una gran plaza 
enfrente de uno de aquellos edifi- 
cios que era el más alto, que tenía 4 
grandes escaleras una en cada cos- 
tado que suben hasta la parte más 
alta, en donde está el adoratorio con 
los ídolos, a los que les ofrecen sacri- 
ficios. Estaban sentados en el suelo, 
sin poderse poner de pie, llega un 
cortejo encabezado por el cacique o 
rey de la región vestido con una capa 
larga de color azul muy bordada, con 
figuras de todos colores con adornos 
de oro, en las orejas, en los brazos y 
en el pecho un gran colgajo de oro 
circular con una cara grabada que 
tenía la lengua de fuera” (pág. 11). 
Y con el báculo en que se apoyaba, 
que estaba adornado con plumas 
de ave y cintas de cuero de las que 
colgaban cascabeles de oro puro 
en forma de pequeñas calabazas, 
del tamaño de una nuez de Castilla, 
señaló a Don Diego Pérez, al capitán 


Don Juan de Valdivia y a otros dos 
infelices: Juan de Quezada y Joseph 
Álvarez de Amezcua. 


Sentados en la tierra, rodeados de la 
muchedumbre que ahí se estaban 
mirando muy de lejos, miramos 
angustiados a los infortunados 
compañeros nuestros que llevába- 
nlos al sacrificio como ovejas para el 
matadero (pág. 12). 


A rastras conducen a los prisioneros 
hasta el pie de la escalera después al 
Capitán Valdivia le tuercen los brazos 
(mientras el clama por su espada) 

y poco a poco sube la escalera y los 
demás a la zaga, estando arriba se 
arremolinaron disputándose el honor 
de soltar la primera tajada de la carne 
de sus hermanos que morían en la 
forma más bestial que jamás hayan 
visto. Sus miembros eran tirados 
hacia todos lados, de tal forma que 
quedaban abiertos en cruz y sus 
trozos eran traspasados de un cos- 
tado a otro por las afiladas lanzas. 

Cerraron los ojos cuando vieron 
que el capitán Valdivia moría como 
mueren las reses de su tierra, 
acanaladas por el pecho, el corazón 
de la cuarta víctima fue elevado en 
ofrenda a los cielos y se embarraron 
la cara y el tórax con la sangre de los 
españoles. 

Y lamentaron mucho que no 
estuvieran ahí los arcabuceros o los 
ballesteros para dar cuenta de estos 
salvajes. Luego los indios armados 
con sus lanzas toman a los demás y 
los llevan a una choza con muros de 
piedra y techumbre de palma donde 
les daban comida en abundancia tal 
vez esperando que engordaran para 
llevarlos al sacrificio, porque tienen la 
certeza que a sus infortunados com- 
pañeros posiblemente ya se los hayan 
comido como acostumbran hacerlo 
los salvajes del Darién (pág. 13). 


En la choza transcurren varios 
días, Gonzalo Guerrero propone 
escapar, todos están de acuerdo y 
Jerónimo de Aguilar toma a su cargo 
la estrategia para salir de la casa 
y perderse en el bosque, durante 
varios días vigilan las costumbres de 
los dos o tres vigilantes que perma- 
necen cuidando la puerta, llega la 
noche que escogieron para escapar 
y con las fuerzas que habían recu- 
perado, cargan sobre los hombros a 
Jerónimo de Aguilar que alcanzó muy 
bien una esquina del techo, con las 
manos descubre y rompe las cañas, 
abre un hueco por donde uno a uno 
van saliendo hasta estar fuera los 6 
sobrevivientes, Jerónimo de Aguilar 
les dice en voz baja “síganme y que 
Dios los proteja si se separan”, todos 
siguieron sus pasos, salió el sol, se 
dan cuenta que caminan hacia el po- 
niente. Estando alto el sol en el cielo, 
después de caminar como 7 leguas!* 
encuentran un arroyo, se detienen a 
descansar, se lavan los pies y algunos 
el cuerpo, cuando de repente los 
indígenas los toman por sorpresa, 
huyendo sin oponer resistencia 
fueron hechos prisioneros y tomados 
como esclavos por el cacique maya 
de Xaman Ha, pero ya no en peligro 
de muerte, la mayoría murieron de 
dolencias por los arduos trabajos, 
solo quedó Jerónimo de Aguilar que 
permanecería preso hasta la llegada 
de Hernán Cortés”” (pág. 15). 


“Y todos nos huimos del lugar tan 
ligero y con tanta prisa que yo me 
traje mi calzado en las manos y 
metíme por adentro de los árboles”. 
(pág. 25) 


Gonzalo Guerrero huye, alcanza a 
meterse entre los árboles y camina 
durante 20 días, de la suerte de los 
demás compañeros ya no volvió a 
saber nada. 


17 Fray Joseph de San buenaventura Conquista del Mayab 1511, 1567 Mérida Universidad Autónoma de Yucatán Facultad de Ciencias Antropológicas 


páginas 11, 12 y 13. 
18 Treinta y cuatro km aprox. 


19 Fray Joseph de San buenaventura Conquista del Mayab 1511, 1567 Mérida Universidad Autónoma de Yucatán Facultad de Ciencias Antropológicas 


páginas 15, 25 y 26. 


Aquello pasé y vine por adentro de 
los árboles muy cansado y con mucha 
hambre, que en lo que a esto toca bien 
pude comer lo que a mi paso encontré, 
que érase frutos de los árboles y hierbas 
desconocidas y agua de los arroyos, 
conformidad, que érase tal la mi fatiga y 
mayor mi cansancio que en nada poníale 
reparo, más que así fuese, fuérase ya, 
que ya me doy por muerto en la hambre 
y sed de los tantos días de comer hier- 
bajos y frutos verdes de los árboles y no 
dormir; que si me pillan para hacer el sa- 
crificio con la mi persona, bien sea esto, 
que si lo otro fuere, también va. (pág.26) 


Salió a un claro desde el que se ve 
el mar y entró al pueblo Chectemal 
(Chetumal) por una amplia calle con 
muchas palmeras, llegan guardias 
que lo conducen a una casa de color 
verde, todas las demás eran blancas, 
a pesar del cansancio se da cuenta 
que nada de lo que ofrece la nueva 
tierra guarda relación con lo que vi- 
vieron en Darién o en el archipiélago 
del Caribe. Hay templos de blanca 
piedra labrada, anchurosos palacios”. 
Ahí lo interrogan. Al poco tiempo 
llega el rey o el cacique, este es el 
primer contacto de Gerónimo Gue- 
rrero con el cacique de Chetumal, su 
Consejo de Ancianos y con Yxpilo- 
zama la mujer con la se casará tiempo 
después. El cacique habló mucho 
con los viejos que eran su Consejo, 
terminando de hablar con ellos se 
fue. A Gonzalo le acercan jícaras con 
agua para que se lave, le dan una 
túnica blanca larga y una corta para 
que se cubra los genitales, después de 
bañarse y vestirse les hace saber por 
señas que tiene mucha hambre, des- 
pués de un rato le llevan una comida 
que consistía en una escudilla* de 
habichuelas parecida a las de Anda- 
lucía pero que aquí les dicen “bu'ul”?? 
y las tortas de maíz que la muelen en 


la piedra y luego la cuecen*, también 
le llevaron ave hervida, frutos de los 
árboles y una bebida de sabor agra- 
dable a la boca””. 

Se da cuenta que aquel es el lugar 
de los esclavos. Al día siguiente le 
vuelven a dar de comer, llegan tres 
capataces y se llevan en grupos a los 
esclavos, a él le llevaron a un indio 
maestro que le enseñó las artesanías 
de tejidos de telas gruesas, elaborar 
vasos, tinajas, lazos, esteras (petates), 
ollas, escudillas y otros artículos. 


“Y yo me di maña para aprender la 
lengua mayab”>”. 


Pronto se da a entender le pide a 
Zinac un esclavo, madera de árbol 
de su estatura, una tabla cuadrada, 
un mazo y un cincel de cobre que 
ahí los tenían muy fuertes. Como 
en España le enseñaron el oficio 
de la carpintería y la fabricación de 
instrumentos musicales elaboró un 
banquillo y se lo regaló a Zinac y 


este se los enseñó a sus capataces. 
Después de dos días llegaron por el 
dos soldados, que eran de la guardia 
del Sr. Ach Nachan Canxiuu cacique 
de Cozumel le piden que se bañe, 
luego lo llevaron a su presencia, en 
maya le preguntó ¿tu hiciste este 
banco? Haciendo una reverencia 

le contestó en maya, sí señor, al 
cacique le dio mucha risa. 

Volvió a ver a Yxpilostzama la hija 
mayor y conoció a la hermana menor 
Yxpilotzili y al joven hijo del Rey se 
llamaba Ach Balam Cahuec Xiuu, 
tanto la princesa como el joven que 
no llega a los 12 años son de buen 
parecer y el color de su piel es más 
claro que el color de las gentes de 
esta tierra. 


EN ESTE PUNTO 

LA VIDA DE GONZALO GUERRERO 
DA UN VUELCO. 

El jefe de Cozumel es un gran gober- 
nante, sabe de la llegada de Gon- 
zalo y sus compañeros a Yucatán, 





La llegada de los españoles es cuestión de tiempo. Gonzalo avisa a los suyos: los mayas, les dice 
que les harán la guerra, que los esclavizarán. Que todo lo harán por el oro Lo sabe muy bien, era 
su trabajo. Se prepara para la defensa de su nueva patria. 

Imagen: Frescos de Diego Rivera en el Palacio Nacional de México D.F 


20 Fernando Benítez La ruta de Cortés Lecturas Mexicanas 16181648 PDF páginas 45 y 46. 


21 Vasija de barro donde se sirve la sopa o el caldo. 


22 Frijol que machacaban y untaban en tortillas. 
23 Tortillas de maíz. 


24 Pochotl bebida espesa a base de cacao y maíz, como un champurrado frío. 
25 Fray Joseph de San buenaventura Conquista del Mayab 1511, 1567 Mérida Universidad Autónoma de Yucatán Facultad de Ciencias Antropológicas 


páginas 32 y 33. 





también sabe que muchos hombres 
barbados están viniendo de tierras 
lejanas y que ahora ya están cerca 
de su tierra, sabe que el objetivo es 
conquistarlos, seguramente ha oído 
del comercio de esclavos entre la 
Antigua del Darién en Panamá y la 
Española y sabe lo que los hombres 
barbados son capaces de hacer para 
conseguir el oro, por eso quiere que 
Ahau Galel (su hijo) aprenda de Gon- 
zalo la manera de hacer la guerra. 


“Y dijo el señor Halach Uinic a su 
Consejo de los ancianos que era de 
su buen parecer que yo instruya al 
mancebo su hijo en todos los buenos 
oficios que yo supiera y así quiere 
que el ahau galel aprenda de mí el 
arte de la guerra. Como lo saben 
hacer los hombres barbados para que 
cuando ellos lleguen aquí el joven ya 
lo sepa y no lo tomen por sorpresa””* 
(pág. 32-33). 


Le contesta su Consejo de Ancianos 
que ellos pensaban de la misma 
manera y proponen que se dé al 
maestro de Castilla un aposento 


mejor que el que tenía, que lo sa- 
quen de la estancia de los esclavos lo 
vistan con mejor ropa y lo alojen en 
una estancia al lado de la del ahau 
galel au galel. 

Y así Gonzalo Guerrero se convierte 
en el maestro del joven, lo instruye 
en el arte de la esgrima utilizando 
espadas que hizo de una madera muy 





dura el joven aprendió la esgrima 
rápidamente, le enseña el oficio de 
carpintería, él elabora de madera los 
mazos y los martillos, los cinceles y las 
cuchillas estaban hechos de cobre que 
ahí trabajaban muy bien. 


“Y hicimos bancas y bancos y mesas 
y sillas de asiento. Y todo aquesto 
parecióle muy bien al señor halach 
uinic y a su hijo el mozo el ahau 
galel, y asimismo fueles de mucho 
plácemes a los ancianos del Consejo 
y a la familia real, las ancianas de la 
familia y a las mozas y a todos los de 
la casa grande”. (pág. 23) 


Y así se hizo, Gonzalo fue el maestro 


y el joven aprendió bien el trabajo 


de carpintero, Gonzalo se dio maña 
para enseñarle lo que sabía, como 

él lo aprendió en su juventud con el 
maese Andrés de Pietrasanta que 
era un excelente tallador de madera, 
era escultor, tallaba imágenes en 
madera, destacaba en hacer ins- 
trumentos musicales y Gonzalo lo 
aprendió e hizo para el joven Galel 
un “gambarrino” que es una vihuela 
corta”? la caja la hicieron con el capa- 
razón de un animal (armadillo) que 
es muy fuerte que limpiaron muy 
bien, le puso el brazo corto y la bo- 
quilla de madera fuerte, las cuerdas 
las hizo con las tripas de un pequeño 








Decidió permanecer junto a los mayas como 
guerrero, tatuándose y mutilándose conforme 
al rango que había alcanzado (nacom el rango 
militar maya más alto). Se casó con una prin- 
cesa y tuvo hijos con ella. 

Imagen: www.ancient.origins.net 


felino. Y el gambarrino suena muy 
bien, aprendió el joven algunas tona- 
dillas que le enseñó Gonzalo y como 
el joven aprendió bien, tocó para 

su padre, su madre, sus hermanas, 

a todos les maravilló este rústico 
instrumento. 


26 Fray Joseph de San Buenaventura Conquista del Mayab 1511, 1567 Mérida Universidad Autónoma de Yucatán Facultad de Ciencias Antropológicas 
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27 El charango nace de la modificación de un instrumento de cuerda de origen europeo en la región altiplánica de los Andes durante la época colonial. 
Generalmente se menciona la"mandolina"como el instrumento en que se basó la confección del charango, pero también se señala la”vihuela”como 
la base para su construcción. Posiblemente debe considerarse el elaborado por Gonzalo Guerrero en 1511 como el antecedente más antiguo de este 


instrumento en América. 
https://es.m.wikipedia.org/wiki/Charango 








“Hermano Aguilar, yo soy casado y tengo tres hijos. 
Tienenme por cacique y capitán cuando hay guerras, la cara tengo labrada, y horadadas las orejas....” 


Imagen: Frescos de Diego Rivera en el Palacio Nacional de México D.F 


A Yxpilotzama le gustaba mucho 
ver el trabajo que hacían y pasó el 
tiempo y Gonzalo pensaba que era 
de muy buen parecer le agradó su 
talante la buena presencia Y Gonzalo 
le fue agradable a la princesa y habló 
con su padre y con su madre. El Con- 
sejo de los viejos acepto y lo presentó 
a toda la familia ahí reunida. 

La boda se realizó con un com- 
plicado ceremonial maya. Y vino el 
tiempo de la vida en la que nacen los 
hijos y nació un varón, posiblemente 
el primer mestizo de América (no 
era blanco ni moreno pero tenía los 
ojos claros), el nacimiento fue de 
gran asombro para la familia y para 
la gente del pueblo, pero la madre 
tenía mucha reserva y jamás dejó 
que lo miraran los brujos y nunca lo 
mostró a la caterva proscrita de sa- 
crificadores pues tenía mucho miedo 
de ellos. Aunque por ser ella quien 


era en nada le complacía la bárbara 
costumbre de su gente, más de una 
vez preguntó si en España tenían la 
costumbre de los sacrificios, Gonzalo 
le contestó que no, aunque para sí 
pensó en la santa Inquisición con el 
fuego y la hoguera, con el toro de 
bronce y de estirado con la cadena 
y la rueda y mucho más de esos se- 
ñores de horca y cuchillo, dueños de 
vidas y haciendas, con quien tan mal 
la pasan algunos de sus paisanos. 

Después nacen dos hijos más, 
un varón y finalmente una niña, los 
tres son posiblemente los primeros 
mestizos de América, y por lo tanto 
fundadores de una nueva raza. 

El cacique también le confío cosas 
de la guerra y enseñó a los indios a 
pelear mostrándoles la manera de 
hacer fuertes y bastiones y con esto 
ganó mucha reputación, Guerrero se 
dejó hacer los tatuajes y las perfo- 


28 Fray Diego de Landa, Relación de las cosas del Yucatán, introducción. de Ángel M2 Garibay, 
México, Porrúa, 1973 (Primera edición.1959), pp. 6-7. 





raciones propias de su rango militar. 
Siempre llevó sus guerras hasta la 
victoria, alcanzó el grado de Nacom 
Balam, por eso labró su cuerpo y 
perforó las orejas para usar zarcillos 
como los indios.? 

En 1519, comienza unos de los 
episodios cruciales de toda la gran 
epopeya de la conquista de América, 
llena de hazañas que en el fondo 
fueron también fechorías. Hernán 
Cortés zanja su larga querella con el 
gobernador Diego Velázquez enga- 
ñándole y desobedeciéndole, como 
era su costumbre y finalmente parte 
de Cuba hacia Yucatán (que entonces 
aún era considerada una isla) con 
once naves, quinientos hombres, va- 
rios caballos, todo bajo una enseña 
de colores blancos y azules en honor 
de Santa María y sellada con una 
cruz escarlata. La primera estación 
de su viaje fue la isla de Cozumel, 


donde desembarcaron los expedicio- 
narios y saquearon un poblado, para 
después hacerse amigos de la esposa 
y los hijos del cacique del lugar y 
devolverles todo lo que le habían 
robado. Ya iniciaba Cortés su habi- 
tual táctica de dureza y flexibilidad 
que tan buenos resultados había de 
reportarle más adelante en su in- 
creíble tarea de demolición de todo 
un mundo. Al ver las barbas de los 
invasores, los nativos comentaban 
con asombro “¡castillán! ¡castillán!”, 
Cortés de inmediato intuyó que 
debía haber españoles viviendo en los 
señoríos de Yucatán. Nada podía serle 
más útil al ambicioso extremeño que 
compatriotas que conociesen bien la 
lengua de los pueblos a los que iban 
a enfrentarse, así como sus costum- 
bres y lo más importante localizar las 
minas de oro. 

Decide pues enviarles una carta 
con los propios indios para pe- 
dirles (más bien ordenarles) que se 
incorporasen inmediatamente a su 
ejército. De la carta hay varias ver- 
siones; la que sigue es de fray Diego 
de Landa: 


“Nobles señores: yo partí de Cuba 
con once navíos de armada y qui- 
nientos españoles, y llegué aquí, 

a Cozumil, de donde os escribo 

esta carta. Los de esta isla me han 
certificado que hay en esa tierra 
cinco o seis hombres barbados y en 
todo a nosotros muy semejantes. 
No me saben decir otras señas, 

más por éstas conjeturo y tengo 
por cierto que sois españoles. Yo y 
estos hidalgos que conmigo vienen 
a poblar y descubrir estas tierras, os 
rogamos mucho que dentro de seis 
días que recibiereis ésta, os vengáis 
para nosotros sin poner otra dilación 
ni excusa. Si viniereis, conoceremos 
y gratificaremos la buena obra que 
de vosotros recibirá esta armada. Un 
bergantín envío para que vengáis en 
él y dos naos para seguridad””. 


Los mensajeros llevaron esta misiva 
envuelta en su propio cabello a 
través del estrecho que separa 
Cozumel de la península yucateca 

y Jerónimo de Aguilar recibió en 

su momento con toda certeza la 
proclama reclutadora de Cortés. Pero 
Cortés el audaz capitán, era hombre 
del Renacimiento y por tanto estaba 
ya inventando la más moderna de las 
pasiones, ¡la prisa! Como los miste- 
riosos barbudos no se presentaban 
a filas, los dio por muertos y ordenó 
levar anclas. Afortunadamente una 
de las naves se accidentó y tuvo que 
volver a puerto para ser reparada, 
Este accidente, que después se 
tomaría como un hecho milagroso, 
da origen a una escena fantástica. 
Entre los navíos anclados se desliza 
una canoa tripulada por seis indios 
remeros y atraca a poco en la playa. 
Cortés envía entonces a Andrés de 
Tapia para que averigue”, 


“Que cosa nueva era venir allí junto a 
nosotros, indios, sin temor ninguno, 
con canoas grandes”. 


Tapia ve una canoa grande, seme- 
jante a las que cruzan diariamente 

el estrecho para visitar los templos 
de Cozumel y sin dar importancia al 
suceso, emprende la vuelta, cuando 
uno de los indios remeros, saltando a 
tierra, le dice a un soldado. 


“en español mal mascado y peor 
pronunciado”: “Dios y Santa María y 
Sevilla.” 


El soldado corre a dar la nueva, 
regresa Tapia y aunque el náufrago 
marcha a su lado, pregunta dónde se 
halla el español rescatado. Sus ojos 
no pueden creer que ese hombre mo- 
reno, rapado a la manera de un indio 
esclavo, que trae un remo al hombro 
calzando un viejo huarache y el otro 
colgado a la cintura, con una manta 
ruin y un braguero peor que cubre 


29 Fray Diego de Landa, Relación de las cosas del Yucatán, introducción. de Ángel M2 Garibay, 


México, Porrúa 1973 (1% ed.1959), páginas. 6-7. 


“sus vergúenzas”, sea realmente uno 
de los españoles que con tanto ahínco 
buscan. Ya en presencia de Cortés, 
éste hace la misma pregunta de Tapia. 


“¿Dónde está el español?” Entonces, 

el desdichado, que además lleva un 
libro de horas envuelto en su manta, 
se sienta en el suelo como un indio y 
responde con voz vacilante. ¡Soy yo!**?*. 


Cortés ordena que se le den en el 
acto camisa, jubón, zaragúelles, 
caperuza y alpargatas lo tomaron por 
un nativo, pues iba vestido como cual- 
quiera de ellos, hasta que lloroso y en 
un español “mal mascado y peor pro- 
nunciado” (según cuenta Bernal Díaz 
del Castillo (pág. 56) exclamó. ¡Dios y 
Santa María y Sevilla!. Entonces fue 
acogido con todo el ceremonial reser- 
vado para los hijos pródigos (pág. 54). 
Fray Diego de Landa transcribe, 
Jerónimo de Aguilar dice que no 
le había dado tiempo para avisar a 
Guerrero, pues se encontraba a más 
de ochenta leguas de él. Sin em- 
bargo, Bernal Díaz y otros cronistas 
atestiguan que Aguilar se encontró 
con Guerrero e intentó convencerle 
para que volviese con él al redil de 
sus compatriotas. La respuesta nega- 
tiva de Gonzalo Guerrero es uno de 
los documentos más significativos de 
esta insólita historia: 


“Hermano Aguilar: yo soy casado 

y tengo tres hijos y tienenme aquí 
por cacique y capitán cuando hay 
guerras; idos con Dios, que yo tengo 
labrada la cara y horadadas las 
orejas. ¡Qué dirán de mí desde que 
me vean esos españoles ir de esta 
manera! Y ya veis estos mis hijitos 
cuan bonitos son. Por vida vuestra 
que me deis de esas cuentas verdes 
que traéis y diré a mi gente que se 
las envían mis hermanos”. 


Aguilar sigue insistiendo tratando 
de convencer a Gonzalo, la mujer 


30 Bernal Díaz del Castillo Historia Verdadera de la Conquista de la Nueva España Promexa Editores México 1979 Tomo | páginas 54 y 55. 
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del marinero interviene. “Mira con 
que viene este esclavo a llamar a 

mi marido, idos vos y no curéis de 
mis pláticas.” Aguilar, desatendién- 
dose de la mujer, vuelve a la carga. 
Guerrero era un cristiano y por una 
india no iba a perder su alma. En 
último caso, si por su familia lo hacía, 
bien podía llevársela consigo. Los 
razonamientos de Aguilar caen en 

el vacío, cansado de alegar, viendo 
la inutilidad de su empeño, le deja 
un puñado de las anheladas cuentas 
verdes y emprende solo el viaje, de 
regreso a Cabo Catoche. 

Una vez que Gonzalo Guerrero se 
negó a unirse a las huestes de Hernán 
Cortés, se dedicó a advertir a su nuevo 
pueblo de los hombres que acababan 
de llegar. Les contó sobre ellos y más 
adelante luchó contra las expediciones 
militares de Cortés, Grijalva y Córdoba, 
entrenando a sus hombres para que 
no se fiaran de un hombre blanco, ni 
temieran a las armas de fuego de los 
invasores ni a sus caballos. 

En julio de 1531, el capitán Dávila 
partió con una fuerza hacia el sitio 
que hoy es Chetumal, donde supo- 
nían que vivía Guerrero y existían 
minas de oro. Sin embargo, encontró 
un lugar abandonado y pese a que 
más adelante tomó a algunos mayas 
prisioneros, lo engañaron diciéndole 
que Gonzalo Guerrero había muerto 
de forma natural. 

Dávila remitió informes a Montejo 
en Campeche sobre el supuesto falleci- 
miento. En realidad, Gonzalo Guerrero 
murió en 1536, cuando se enfrentaba 
a las tropas del capitán Lorenzo de 
Godoy para ayudar, con cincuenta 
canoas, a Cigumba, gobernador de Ti- 
camaya (Honduras), en el valle inferior 
del Río Ulúa. Su agonía no fue muy 
prolongada, una flecha de ballesta se 
clavó justo en su ombligo y le atravesó 
hasta el costado. 

Luego, un disparo de arcabuz 
remató al que fuera arcabucero. Sus 
hombres lo sacaron del campo de 
batalla y lo escondieron detrás de unas 
palmeras. Todos sabían que había lle- 
gado su hora, así que ninguno intentó 
extraerle la flecha para no aumentar 
su sufrimiento o acelerar su fin. Sólo 


pidió a sus más allegados que cuidaran 
de sus hijos y al resto de sus hom- 
bres, más de un millar, que siguieran 
combatiendo. Pero el combate fue 
encarnizado. Tuvieron que replegarse 
y el cadáver de Guerrero quedó en 
campo enemigo. Algunos españoles 
afirmaron luego haberlo visto “tatuado 
y vestido como un indio, pero barbado 
como un cristiano”. Durante la noche, 
algunos de sus hombres rescataron su 
cuerpo y como postrer homenaje, lo 
lanzaron al río Ulúa, para que la co- 
rriente le llevara hasta el Océano de 
donde vino. Hoy, Gonzalo Guerrero es 
considerado como el “padre del mes- 
tizaje” y una estatua en su honor se 
levanta, paradójicamente, en el Paseo 
Montejo en Mérida. 
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De la Apreciación a la Apropiación Cultural: 


Artesanías Mexicanas 


ace unos días la casa de 
modas Carolina Herrera 
presentó la Colección 
Resort 2020, se dice que 
fue inspirada por la cultura mexi- 
cana, cabe resaltar que no es un 
caso aislado ya que anteriormente 
las marcas de prestigio Isabel Ma- 
rant, Zara, Mango, entre otras, han 
utilizado diseños mexicanos en sus 
prendas. Hasta ahora las quejas de los 
artesanos por el uso de sus diseños 
no habían hecho eco en las autorida- 
des; sin embargo, y para sorpresa de 
muchos, el gobierno ha manifestado 
su descontento por el uso de diseños 
pertenecientes a tres comunidades 
originarias de los estados de Hidal- 
go, Oaxaca y Coahuila. Esta noticia 
ha generado debates en diversos 
círculos, en la semana de la moda 
masculina en Paris varios diseñado- 
res compartieron sus puntos de vista 
divergentes entre si; en nuestro país 
los comentarios no se hicieron espe- 
rar sin lograr comprender cuál es el 
verdadero problema. Para muchos la 
cultura no tiene dueño, para otros, se 
trata de plagio de diseños artesanales; 
otros dicen que es un honor que una 
firma como Carolina Herrera rinda 
homenaje a la cultura mexicana y 
ponga en los aparadores más sofisti- 
cados del mundo parte de la riqueza 
cultural de México. Los artesanos 
autores de los diseños claramente fue- 
ron ignorados, muchos de ellos viven 
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en la pobreza y la ignominia, sus 
creaciones son discriminadas por sus 
propios coterráneos, las asocian con 
atraso social, marginación, o que han 
caído en desuso incompatibles con el 
mundo actual. 

¿Se está rindiendo homenaje a 
la cultura mexicana? o ¿se está abu- 
sando de los diseños elaborados por 
manos artesanas? 


EL PRESENTE DE 

LAS ARTESANÍAS MEXICANAS 
Debemos tener en cuenta que las 
artesanías que actualmente se 
producen en México no son 
exclusivamente indígenas, 
ni por su origen, ni por 
los individuos que se de- 
dican a su manufactura, 
si bien la mayor parte 
de la producción arte- 
sanal procede de zonas 
indígenas o se concentra 
en lugares donde flore- 
cieron las antiguas cul- 
turas originarias más 
relevantes, también se 
producen artesanías en 
las grandes ciudades, 
sobre todo gracias al 
fenómeno migratorio, es 
decir, una persona lleva 
consigo los conocimientos, 
recuerdos, técnicas y 
añoranzas de su lugar de 
procedencia. 





Cuando hablamos de artesanía, 
nos referimos a las obras y trabajos 
elaborados manualmente con una 
mínima intervención de maquinaria, 
muchas veces son creadas a base 
de materiales naturales extraídos de 
forma tradicional, las artesanías son 
piezas Únicas que en su proceso siguen 
un método especifico haciéndolas por- 
tadoras de un estilo característico de 
alguna comunidad o región, cada una 


lleva implícita el toque personal de su 
creador. Existen diversos tipos y estilos 
de artesanías, de acuerdo al Fondo 
Nacional para el Fomento de las Arte- 
sanías FONART, las principales ramas 
artesanales son: ALFARERIA Y CERAMICA 
e LAPIDARIA Y CANTERÍA * VIDRIO * 
JOYERIA * MADERA + METALISTERIA * 
MOBILIARIO e CARTONERÍA Y PAPEL e 
TALABARTERÍA Y PELETERÍA e TEXTIL e 
FIBRA VEGETAL + CERERÍA + CONCHA Y 
CARACOL + HUESO Y CUERNO e MAQUE 
Y LACA e ORFEBRERÍA + ARTE HUICHOL 
e PLUMARIA e HERRERIA ARTÍSTICA * 
JUGUETERÍA TRADICIONAL e MASCARAS + 
AMBAR * JARCIERIA. 

Según la Encuesta Nacional 
de Consumo Cultural de México 
(ENCCUM) realizada en el ejercicio 
fiscal 2012 a solicitud de CONA- 
CULTA, en México se estima que 
existen actualmente 12 millones de 
personas que realizan una actividad 
artesanal, 14 entidades federativas 
son de alta densidad artesanal, 
12 entidades con densidad media 
artesanal y solo 6 entidades con baja 
densidad artesanal. 





Con base en los datos de Co- 
napo!, la actividad artesanal es 
desempeñada principalmente por 
mujeres, en la mayoría de los casos 
no es un trabajo de tiempo com- 
pleto, es combinado con las labores 
del hogar, crianza de los hijos, en 
el sector rural con la labranza de la 
tierra, pastoreo entre otros oficios 
que miles de mujeres desempeñan 
para apoyar económicamente a sus 


Participación por genero en ramas artesanales 


Cartón y papel MOSSOS 1,954,712 2,986,237 


Metalistería 173,346 SISI 248,923 


Pintura popular 239,104 431,627 670,731 


208,198 1,530,475 1,738,673 


| Vidrio | 90/3525 52,362 142, Lo 142,887 | 


Total general 2,633,712 4,900,231 7,533,943 


1 Cuadro “República Mexicana: Población a mitad de año por sexo y edad, 2012 - 2015”. Fuente: Conapo: [http://www.conapo.gob.mx/es/CONAPO/ 
Proyecciones_Datos] 





hogares. Ser artesana no es fácil, 

es un arduo trabajo que requiere 

de tiempo, dedicación, creatividad, 
pero, sobre todo, amor y orgullo por 
sus raíces. 


SÍMBOLOS E IDENTIDAD 


Nuestros tejidos son los libros 
que la Colonia no pudo quemar. 


Autor desconocido 


Las artesanías no son solo objetos 
creados al azar, son manifestaciones 
artísticas que narran la historia de 

la comunidad a la que pertenecen 
erigiéndose como símbolos de iden- 
tidad, unión y fortaleza; una artesanía 
describe, a través de sus sabores, co- 
lores y formas, el paisaje del lugar al 
que pertenecen así mismo, resaltando 
elementos propios que los distinguen 
del resto; un ejemplo de ello es el 
huipil triqui de Oaxaca (aunque esta 
prenda es muy común en los pue- 
blos originarios, cada etnia posee un 
estilo propio) dicha prenda lleva una 
preciosa significación pues simboliza 
la metamorfosis de la mariposa, una 
analogía al proceso del renacimiento 
de la vida (de la Torre Diaz Ana Paula)? 

Es común que el ser artesano más 
que una elección sea por herencia, ya 
que los padres y abuelos transmiten 
a sus descendientes el conocimiento 
necesario para que estos continúen 
con su oficio, así encontramos que 
familias enteras se dedican al mismo 
trabajo artesanal. 

En cuanto a los telares y bordados 
las madres enseñan a sus hijas desde 
muy pequeñas, tiempo valioso que 
comparten donde transmiten su 
sabiduría para ser perpetuada en la 
laboriosidad de sus manos y ojos des- 
criben su entorno: animales, flores, 
ríos, cerros, y árboles, son plasmados 
en un lienzo a través del hilo multi- 
color con amor y orgullo bordan su 
propia historia. 


Ser artesana o artesano no ha 
sido fácil y menos hoy en día, por 
lo regular se cree que este oficio es 
propio de personas con escasa prepa- 
ración académica, de origen humilde, 
además de ser menospreciados, 
existen otros males que merman su 
trabajo, ya sea el escaso apoyo que 
reciben de las instancias guberna- 
mentales, la falta de espacios y de 
difusión para sus productos, la intro- 
ducción de piratería de poca calidad 
pero de menor precio y el clásico 
regateo, practica tan común en Mé- 
xico que devalúa el trabajo artesanal 
y desdeña las horas o meses que se 








llevaron elaborando una sola pieza 
artesanal, los materiales, el esfuerzo 
físico y la pericia para realizarla. 

A todo esto, se le suma el fenó- 
meno globalizador, la occidentaliza- 
ción gana terreno en los lugares más 
remotos desvaneciendo la otredad y 
provocando un profundo desarraigo, 
no obstante, el exotismo seduce al 
extranjero, la apreciación cultural es 
para todos, aunque a veces ésta da 
pie a la apropiación cultural, con- 
ceptos que continuamente llegan a 
confundirse. 


APRECIACIÓN VS APROPIACIÓN 
La apreciación cultural requiere de 
sensibilidad, sentir admiración y 
respeto por la cultura propia o ajena, 
a sus elementos materiales e inmate- 
riales, preservando su valor dentro de 
su propio ámbito social originario. 

Mientras que la apropiación 
cultural se produce cuando se toman 
elementos que son parte de una 
cultura ajena siendo utilizados sin 
comprender completamente su 
contexto, deformando los significados 
tradicionales y simbólicos con el fin 
de obtener un beneficio general- 
mente económico. 

Si bien la capacidad de apreciar la 
cultura propia o ajena es para todos, 
en un contexto positivo ya que por 


2 https://masdemx.com/2016/03/el-huipil-triqui-es-la-representacion-de-la-mariposa-mira-video/3 https://masdemx.com/2016/03/nueva-ley-protege- 


ra-a-indigenas-de-oaxaca-contra-plagio-evitando-asi- que-se-roben-sus-disenos/ 





medio de ésta se puede revalorizar 
el patrimonio cultural de los pueblos, 
siempre respetando sus caracte- 
rísticas originales; mientras que la 
apropiación cultural es el aspecto 
negativo, ya que incentiva la libre 
reinterpretación de tradiciones y ele- 
mentos que la conforman de manera 
irresponsable generando la banaliza- 
ción de una cultura al despojarla de 
sus significados esenciales. 


INSPIRANDO 

AL MUNDO DE LA MODA 

“En julio de 2015, la diseñadora fran- 
cesa de moda, Isabel Marant, colgó 
en un sitio de internet un diseño mixe, 
calificándolo como propio. Siendo las 
figuras idénticas a los diseños de las 
blusas de las mujeres mixes de Santa 
Maria Tlahuitoltepec...El caso, más 
allá del flagrante plagio, mostró que 
existen pocas herramientas legales 
para defender los derechos de autor 
de milenarias etnias indígenas. Este 
vacío legal, naturalmente, da pie a 
que se cometan abusos como el caso 
de la diseñadora francesa”? 


Existen personas que acuden a ex- 
posiciones o ferias artesanales con el 
mero propósito de tomar fotografías 
e información acerca de artesanías 
que son de su agrado, “inspiración 
creativa”, por lo regular no piden 
permiso para ello, a veces compran 


la artesanía para estudiarla a detalle, 
el objetivo es claro, les gustó y lo 
utilizaran para reproducirlo en serie y 
comerciar con ello. Al no contar con 
los materiales originales hacen una 
“reinterpretación” toman lo que les 
sirve, lo incorporan a una pieza y listo. 
La pieza artesanal ha sido defor- 
mada, despojada de su significado, al 
tratarse de una copia total o parcial 
no autorizada de una obra ajena o si 
usurpa la autoría de una obra se es- 
taría incurriendo en la actividad ilícita 
conocida como plagio. 

La “propiedad intelectual” se 
reserva a los tipos de propiedad 
que son el resultado de creaciones 
de la mente humana, del intelecto. 
“Las obras literarias, artísticas y 
científicas; las interpretaciones de 
los artistas intérpretes y las ejecu- 
ciones de los artistas ejecutantes, 
los fonogramas y las emisiones de ra- 
diodifusión; las invenciones en todos 
los campos de la actividad humana; 
los descubrimientos científicos; los 
dibujos y modelos industriales; las 
marcas de fábrica, de comercio y 
de servicio, así como los nombres 
y denominaciones comerciales; la 
protección contra la competencia 
desleal; y “todos los demás derechos 
relativos a la actividad intelectual 
en los terrenos industrial, científico, 
literario y artístico”. (Convenio que 
establece la Organización Mundial 
de la Propiedad Intelectual, firmado 
en Estocolmo, el 14 de julio de 1967; 
Artículo 2, punto VI!!)). 
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Para ser materia de propiedad 
intelectual la artesanía debe demos- 
trar tres características: Reputación: 
derivada de su estilo, origen o ca- 
lidad; Apariencia externa: su forma y 
diseño; y, saber hacer: la pericia y los 
conocimientos utilizados para crear 
y fabricar los productos de artesanía. 
Cada una de estas características 
pueden protegerse por una forma 
distinta de propiedad intelectual, asi 
tenemos que la reputación, puede en- 
contrar protección por medio de las 
marcas de producto o de servicio, las 
marcas colectivas o de certificación, 
las indicaciones geográficas o la legis- 
lación sobre competencia desleal; la 
apariencia externa puede protegerse 
mediante el derecho de autor o los 
dibujos o modelos industriales; y el 
saber hacer, por medio de las pa- 
tentes o por secreto comercial. 


En México la propiedad intelec- 
tual es protegida por el Estado, para 
gozar de esta protección es nece- 
sario tramitar el registro correspon- 
diente ante el Instituto Nacional 
del Derecho de Autor INDAUTOR, 
organismo encargado del registro 
y protección de los derechos de 
autor a nivel nacional y en el ámbito 
internacional se aplicará lo seña- 
lado en los tratados internacionales 
suscritos por el país, como son, los 
Convenios de Berna, de Roma y los 
tratados internacionales de la OMPI 
(Organización Mundial De Propiedad 
Intelectual), mientras que el Instituto 
Mexicano de la Propiedad Industrial 





(IMPI) es el organismo encargado de 
la protección y administración del 
sistema de propiedad industrial. 

Para concluir, en el caso más 
reciente, acerca de la Colección Resort 
2020 de Carolina Herrera y la utiliza- 
ción de diseños y bordados originarios 
de Tenango de Doria, Hidalgo; Istmo 
de Tehuantepec, Oaxaca y Saltillo, 
Coahuila, el gobierno de México a 
través de la Secretaría de Cultura ha 
acusado al Director Creativo derecho 
para el uso y aprovechamiento de sus 
elementos culturales. Mientras que en 
el Wes Gordon, de apropiación cultural; 
además de que señalan que el pueblo 
y comunidades de México serán los 
titulares del senado ya se habla de una 
iniciativa de ley que proteja su arte y 
creatividad para evitar el plagio. 

Esperemos que esa ley se concrete 
y el gobierno instrumente las medidas 
necesarias para que todo artesano sin 
excepción, tenga la posibilidad de ac- 
ceder a los mecanismos de protección 
de sus obras. 

Es necesario revalorar nuestro 
patrimonio cultural, apoyemos a los 
artesanos comprando alguno de sus 
productos, de esta manera no solo 
apoyamos la economía local, sino que 
aprendemos a apreciar, respetar y 
defender nuestra propia historia como 
nación y su riqueza cultural, el primer 
paso es evitar regatear el trabajo 
artesanal, ya que cuando acudimos 
a tiendas departamentales no re- 
gateamos, ¿porque hacerlo con los 
artesanos? 





Sin duda el hecho de que los 
diseños mexicanos sean exhibidos 
en las más importantes pasarelas 
de moda alrededor del mundo es 
bueno porque se da a conocer un 
poco de nuestra cultura, no obs- 
tante es justo que se reconozca a 
los dueños de los diseños originales, 
además de que deben obtener una 
justa remuneración correspondiente 
a Sus creaciones, es ilógico que 
una empresa de renombre obtenga 
ganancias millonarias por apropiarse 
de diseños artesanales y que los 
autores de estos se queden solo con 
la frustración al verse despojados de 
su obra y todo lo que engloba, al sa- 
berla deformada sin su autorización, 
resignándose a permanecer entre el 
anonimato o la indiferencia; recor- 
demos que no es solo una afrenta 
al gremio artesanal, sino contra 
nuestro patrimonio cultural que nos 
identifica como mexicanos. 


FUENTES DE CONSULTA 

*x http://www.materialdelectura. 
unam.mx/index.php/edicion-2010/ 
las-artes-en- mexico/358-las-artes- 
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popular-o- artesanias?showall=8:s- 
tart=1 
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n6UILBjFe8VrL92gygxSNSLoJy5ELn- 
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GTpSGbDhLFEog:audiogallery_star- 
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Al Padre Verde 







Cuento escrito en hñáhñu traducido al español 


Arnulfo Hernández Moreno 


fue enviado del cielo 
cual maná del desierto, 
y se hizo el consuelo 
en el pecho incierto 
del indio que clama 
en sublime ocasión. 
-¡Padre santo! Tengo sed. 
- Hijo mío - Dijo el 
Abre mi corazón, 
Y verás que de el: 
Manará la dulzura 
Que en presta premura 
tu sed y hambre saciarán; 
pasadas las horas 
se hará pulque embriagante 
Y beberás a mi merced 
Solo para saciar tú sed, 
Más si tienes grandes penas 
Que agobien tu alma sin cesar: 
Solo entonces toma pencas llenas 
Y olvida en ese instante tu pesar. 
-Padre santo. ¿Donde debo guarecer? 
-Hijo mío nunca temas padecer; 
Dobla mis brazos con amor: 
Ellos Le darán la cara al cielo 
para darte protección. 
Algunos le dirán ¡La choza! 
e Tu le llamarás: ¡Mi hogar! 
Ahí encontrarás consuelo 
1hí encontrarán tus hijos el calor; 
ahí tu dulce compañera e y 
te Te gon ción . 






Dime que te aflige, házmelo saber. 
-Mis heridas padre ¿Quién las sanará? 
-Tuerce mi brazo -Dijo el. 

Pon mi sangre caliente en tu herida, 
que no hay plaga tenaz y decidida 

que al influjo de mi sangre viva; 

haga tu cuerpo supurar. 

-¿Y el mercado? ¿Y lo demás? 

-Talla mis brazos, no temas padecer; 

le llamarás ixtle a mis canas y con ellas: 
Teje ayates y a cubrir tu desnudez, 

teje bolsas, lo que tenga validez, 
trenza reatas y ofrece al mercader; 

y mira al cielo donde el padre celestial, 
se un hombre sincero, honesto y leal; 
que todo cuanto pidas: ¡Sin mas se te dará! 
mas como lo consigas; así se pagará. 
Toma de mi la paciencia en dar fruto, 
y levanta tu gloria a las alturas; 

donde solo los hombres de buen fruto 
que miran hacia arriba; puedan apreciar. 
-Gracias ¡OH padre verde! 

al fin te conozco y quiero venerar 

¡Tu mi cobijo, tu mi consuelo, 

tu mi alimento y mi ropaje! 

y ante el dolor que lacera mi alma: 

¡Tu mi brebaje que en dulce mareo; 
ahuyenta piadoso mi pesar! 

¡Tu el oasis que apaga mi sed! 

¡Tu la medicina que me ha de curar! 
¡Tu el sabio.que me enseña a vivir! 
Salve ¡Oh Dios todo creador! 

Tú que eres de todo el dador, 

tú que nunca infringes tu ley; 

no apartes de mi por amor, 

atan noble padre ¡El maguey! 





El caminante 
Un perro y un coyote 


Cuentos escritos en hñáhñu traducidos al español 


Jesús Hernández Moreno 


n día un coyote que buscaba qué comer se encontró 
con un perrito viejo y le dijo: 
—¿Qué haces aquí, perrito viejo? 

El perro respondió: 

—Nada, señor coyote, ando aquí porque mi amo me 
correteó, con ganas de matarme. Dice que, como yo soy 
viejo, ya no puedo cuidar el gallinero y por eso no me 
quiere. 





n caminante sintió hambre y llegó a una casa a 
comprar qué comer. La señora de la casa le dijo que 
le daba comida con mucho gusto, si le leía una carta 
que acababa de llegar. 
Una vez que comió empezó a mirar la carta por un lado 
y por el otro. Después se puso muy afligido, diciendo: 
—¡Qué feo, qué feo! 
Al oír esto la señora preguntó por qué lo decía. 
—Es muy feo, señora —respondió el caminante —que 
ni usted ni yo sepamos leer. 





Entonces el coyote dijo: 

—No tengas cuidado, verás que tiene que querer. Pero 
vamos a hacer una cosa. Esta noche me voy a ir a tu casa; 
pero no te duermas, para que me oigas cuando yo llegue 
a Sacar una gallina. Entonces me engañas y haces que me 
muerdes y me correteas para quitarme la gallina. Cuando 
yo te la dé, entonces la llevas donde el amo duerme y 
verás cómo te va a querer. 

—Bueno, dijo el perrito viejo, y así lo hizo. 

Al día siguiente se encontraron otra vez y el coyote 
preguntó: 

—¿Cómo te ha ido, perrito viejo? 

—¡Ah, ahora si me quieren mucho mis amos!¡Muchas 
gracias señor cotoye! 

Y entonces se despidieron. 





> 
(7 
o 
EN 
Q 
2. 
o, 
3 
o 
S 
= 
(4) 
u 
2 
vo 
3 
mo 
Q 
E] 
= 
2] 
S 
ES 
Q 
2 
Q 
o 


Asociación de charros “Amigos de Culhuacán”. 





FESTIVAL MAGUEYERO 
Rumores de maguey, 
entre pencas y cultura. 





Omar González Vázquez 


n Apan Hidalgo, se lleva a 
cabo anualmente un Festival 
multidisciplinario dedicado 
estrictamente a la cultu- 
ra magueyera, con 6 ediciones, se 
consolida como la única festividad 
en el municipio en su tipo apostan- 
do al conocimiento, acercamiento y 
promoción de la cultura pulquera y 
magueyera. 
Como una forma de homena- 
jear la tierra que en su tiempo fuera 
conocida como La Capital Mundial del 
Pulque, Radio Apan decidió dedicar 
un festival cuya temática es espe- 
cificamente relacionada al maguey 
y el pulque; a lo largo de 6 años, 
el público que asiste a este festejo 
cultural ha disfrutado de una gama de 
actividades cuyo único fin es fortale- 
cer la tradición y cultura magueyera 
así como acercarnos a las nuevas 
investigaciones y tendencias artísticas 
y populares en este resurgimiento 
del consumo del pulque y la cultura 
en general; aquí te presentamos un 
panorama breve de algunas de las 
actividades consideradas de mayor 
relevancia que han desfilado por este 
festival, ya sea por su trayectoria, van- 
guardia, arte, investigación o historia. 
2014 — Por vez primera un festival 
único en su tipo se dedicaba al Ma- 
guey en la tierra que tanto recibió de 
tan bondadosa planta, 3 días de acti- 
vidades donde resaltó en definitiva, 
la Develación de la primera escultura 


2014 Escultura 


dedicada al maguey erigida en Apan, 
bajo la técnica de Herrería Artística, 
Radio Apan se acercó con Federico 
Ruíz Muñoz (autor de la obra) para 
proponerle su creación, éste, desde 
un inicio hizo suya la idea; fue cos- 
teada a través de apoyos de particu- 
lares y algunas gestiones, con lo que 
pudo reunirse se hizo una escultura 
develada un domingo 16 de Marzo, 


2014 Tenorio 





para algunos, un maguey pequeño, 
para otros fue sencillamente la 
primera vez que alguien hacia algo se- 
mejante por el legado magueyero de 
éstas tierras y eso era suficiente sin 
importar el resto, un reconocimiento 
que nunca nadie antes, en décadas, 
había hecho. La primera escultura 
al maguey en Apan es en definitiva 
un homenaje a nuestra historia y en 
voz de Director de Radio Apan, Omar 
González, durante la develación, el 
deseo es: “volver a ver a Apan no con 
esculturas al maguey, sino volver a 
llenarnos la vista de magueyes y ese 
verde que cubría nuestros campos”. 
Durante este primer festival se 
hizo una visita al Museo del Maguey 
y el Pulque de Apan, una colec- 
ción privada del Ing. Joaquín Pérez 
quien tuvo a bien abrir sus puertas, 
ofrecer una conferencia y él mismo 
dar un recorrido por el lugar, 
además el mismo museo fue sede 





2015 Muestra gastronómica 


para la conferencia “Investigación 
del mixiote y su caracterización” a 
cargo de la Lic. Teresa Romero de 
la Escuela Superior de Apan donde 
habló del trabajo con la piel del 
jitomate cuyas características son 
idénticas al de la piel de la penca 
del maguey y su posibilidad de 
sustituir el tan delicioso mixiote, o 
al menos, ser una alternativa y así 
evitar la muerte de muchos ma- 
gueyes tras ésta práctica que incluso 
ya es considerada un delito federal. 
Al final de este festival, el equipo 
de colaboradores de Radio Apan 
presentó El Tenorio Cómico, una 
adaptación del Tenorio de José 
Zorrilla contextualizado a una pul- 
quería y el ambiente del lugar, había 
sido presentada anteriormente en 
otro festival pero algunos medios de 
la ciudad de México que cubrieron 
el evento lo bautizaron como El Te- 
norio Pulquero, título con el que fue 
presentado en otras ocasiones. 
2015 — Se lleva a cabo un En- 
cuentro Gastronómico con gran 
resultado, todos los platillos con 
productos derivados del maguey 
y el pulque, una auténtica fiesta 
gastronómica, fue coordinado por el 


chef Carlos García Cortés (de Apan) 
teniendo una presentación de más 
de 40 exquisitos platillos, aclarando 
que no se trató de un concurso, 
sino de un encuentro donde desde 
amas de casa, fondas y estudiantes 





2015 Miguel Ortega 





de gastronomía ofrecieron degusta- 
ciones al público compartiendo su 
talento culinario con el único interés 
de disfrutar de las delicias que nos 
brinda el “árbol de las maravillas”; 
fue además en este festival donde 
contamos con la presentación de 
Miguel Ortega El trovador pulquero 
originario de Tepeapulco, Hgo. quien 
se convirtiera en un gran amigo de la 
organización de este festival y quien 
partiera físicamente unos meses 
después para dejarnos un legado 
musical importante, para algunos 
interesados en el tema, podría ser el 
cantautor con la mayor cantidad de 
canciones magueyeros y pulqueros. 
2016 -— En Apan, hablar de pulque 
y curados es hablar de Andrés Ávila 
“Don Andy”, dueño de una de las 
últimas pulquerías en la cabecera 
municipal formalmente estable- 
cida, ha sido motivo de entrevistas, 
documentales, reportajes, investiga- 
ciones y un largo etc., pertenece a 
una descendencia de tlachiqueros 
ocupando la tercer generación, por tal 
motivo, se le ofreció un homenaje en 
vida dentro de este festival, muchos 
se sumaron para entregarle recono- 
cimientos y presentes como un gesto 








2016 Mural Maguellero 





de amistad, pues además, Don Andy 
es una gran persona y mejor amigo, 
conmoviéndose hasta las lágrimas 
en repetidas ocasiones durante un 
homenaje sorpresa que en definitiva, 
no se esperaba. 

Una develación más vería la luz 
en ésta tercer edición del Festival: 
El Mural Magueyero titulado “Apan, 
capital mundial del pulque”, una obra 
realizada con la técnica de vitromural 
ubicada en el cuadro central de Apan, 
en la plaza principal, justo a un lado 
de donde se ubica a escultura al ma- 
guey, obra realizada por 4 personas: 
Marilenny Can y Omar González por 


[AS 
2016 Homenaje don Andy 


Radio Apan así como por Judith Anaya 
y Federico Ruíz de Herrería Artística 
Ruíz (el mismo autor de la escultura), 
con quienes, al verse acrecentada 
una férrea amistad y coincidir en 
proyectos, se decide realizar este 
mural que fue de la aceptación del 
pueblo Apaneca (Apanense). Hoy día, 
es motivo casi obligado de fotografías 
del recuerdo para todos aquellos que 
visitan la ciudad. 

2017 — Reunir gente dedicada a 
la cultura magueyera podría resultar 
sencillo, pero reunir promotores de 
reconocimiento en un solo evento se 
convierte en una labor un poco más 
compleja, en éste festival logramos 
tener en una misma jornada la presen- 
tación de libro “Pulque” de la Comisión 
Nacional para el Desarrollo de Pueblos 
Indígenas, a Raúl Guerrero Busta- 
mante, reconocido promotor cultural 
en el estado así como a Javier Gómez 
Marín de Puebla, reconocido como el 
coleccionista del tema Maguey-pulque 
más importante del país, cuyo museo 
ubicado en Cholula, Puebla alberga 
miles de recipientes para beber 
pulque, libros, cuadros, y una larga 
lista de objetos alusivos, sin embargo, 
una de sus principales posesiones es 
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el documental “Pulquebereitung in 
Mexiko” (La producción del pulque 

en México), un documental de 12 
minutos grabado en algún punto de los 
llanos de Apan en 1936 por órdenes 
del mismo Adolfo Hitler, convirtién- 
dose en el primer documento en 
video que atestigua la labor de los tla- 
chiqueros de la época, un documental 
sólo presentado en 2 ocasiones en el 
país siendo en Apan, el lugar donde 
se proyectara por tercera ocasión y 
en voz del dueño de dicho material: 
“es un placer presentarlo en Apan, el 
lugar donde probablemente se pudo 
haber grabado tan importante mate- 
rial”, afirmó previo a su proyección. 











2016 Homenaje don Andy 


2018 Música, Grupo Mayahuel 


2018 — Tras algunos esfuerzos, 
finalmente fue posible realizar una 
visita guiada a algunas haciendas de 
la región de manera prácticamente 
gratuita, un hecho inédito, pues 
además de que algunas haciendas no 
permitían visitas o bien solicitaban 
un costo de acceso, la organización 
logró la visita sin costo para quienes 
lograron reservar lugares, además 
se proyectó el documental titulado 
“Maguey” del reconocido cineasta 
Francesco Taboada, quien se mostró 
contento de que su trabajo videográ- 
fico se presentara por vez primera en 
una de las sedes que visitó y docu- 
mentó para “Maguey”, pues, por 
increíble que parezca, nunca antes 
se había proyectado en la ciudad a 
pesar de haber sido parte del docu- 
mental. 

2019 - Todos los festivales 
anteriores el festival se llamó “Apan, 
Capital mundial del Pulque”, sin em- 
bargo, ese título cambió a partir de 
éste año, la razón es sencilla: hemos 
homenajeado ese legado y estirpe 
durante 5 años, pero es una triste 
realidad que estamos muy lejos de 
ser portadores de tan noble título 





2018 Expo Artística 





hoy en día, así que, tomando algunas 
palabras del poema dedicado a 
Apan autoría del poeta Genaro 
Guzmán Mayer, reconocido escritor 
Hidalguense (autor de la letra del 
Himno al Estado de Hidalgo), op- 
tamos por llamar a nuestro festival 

a partir del 2019 simplemente como 
“Rumores de Maguey”, el poema, a 
la letra dice (extracto) “Apan, mielera 
de preclara ley / que en las tardes te 
sientes dormilona / con el sopor, que 
taja la tizona / del aire, con rumores 
de maguey ... “. 














2017 Javier Gómez 


Todos los festivales han ofre- 
cido talleres dedicados a chicos y 
grandes, seguiremos con los mismos 
fomentando el trabajo lúdico con 
actividades vinculadas al maguey, el 
torneo de rayuela, diversos con- 
ciertos musicales, exposiciones artís- 
ticas, cuentacuentos, degustaciones, 
conferencias y mucho más, cada 
edición da cabida al menos a más de 
15 actividades diversas, algunos fes- 
tivales se han desarrollado durante 2 
días y algunas ocasiones especiales, 
han sido 3 jornadas culturales; 
tenemos claro que aún hay mucho 
por hacer para aportar un granito de 





arena ante tanto brindó el maguey 
a nuestra región y que hoy, triste- 
mente, seguimos dejando al aban- 
dono, casi a su suerte ... esfuerzos 
existen y muchos pero estamos lejos 
de volver a ver nuestros campos 
llenos de púas que se eleven al cielo 
como un ejército en verde que, con 
su dulce manantial, nos enriquecen 
el paladar y el espíritu ... algún día 
quizá, los cantos del tachiquero nos 
despierten anunciando que inicia 

su recorrido y jornada ... algún día 
escucharemos el campaneo de las 
castañuelas que chocando entre sí, 
nos hacía salir a la calle a disfrutar de 
aquel desfile de burritos y hombres 
con su cargamento de oro blanco, 
traslúcido y delicioso ... algún día no 
serán necesarios los festivales, con- 
gresos y conferencias que nos hablen 
de las épocas del auge pulquero y 
magueyero, porque lo estaríamos 
viviendo y disfrutando ... algún día, 
nuevamente, ser tachiquero se con- 
vertirá en esa mezcla casi divina de 
mediar entre los dioses y lo mun- 
dano hallándose por doquier como 
lo que es, uno de los oficios más no- 
bles y puros del campo ... algún día. 











2017 Raúl Guerrero 


Historia 


— TA CASTAÑA — 





del Centro de Desarrollo 
para la Comunidad en Ciudad Sahagún: 
Crónica de una Remembranza 


Relato testimonial inédito de Jesús Mora Luna 


l edificio del Centro de Desarrollo representa, para 

la Comunidad, la materialización de un sueño 

conseguido con el esfuerzo y el trabajo de mucha 

gente, un sueño que se inició a finales de los años 
sesenta cuando un grupo de personas amantes de la cultura 
y del deporte decidieron compartir lo que hasta ese momen- 
to tenían: su habilidad y conocimiento, mismos que con toda 
humildad se los brindaron a la comunidad; para lograrlo, 
gestionaron con las autoridades municipales el préstamo de 
una oficina que fuera espacio para el desarrollo de niños, 
jóvenes y adultos. 

Posiblemente, algunos de los profesores de danza fol- 
clórica actuales, recuerdan con gran respeto sus inicios en 
la clase del maestro Vicente Lara y su esposa Flor, pioneros 
del grupo de danza folclórica ganador de concursos a nivel 
nacional, formador de maestros y los habitantes de la zona 
lo apoyaron inscribiendo a sus jóvenes, adultos y niños. 

Aunado a ello se impartieron otras clases que también 
dejaron una profunda huella, tal es el caso de la gim- 
nasia olímpica impartida por Miguel Ángel García y por 
el profesor “Chabelo”. Para los amantes de la actuación 
tuvieron oportunidad de practicarla en la clase de teatro 
impartida por el maestro Víctor Sánchez Baños. Las clases 
de guitarra popular también pudieron practicarla con el 
maestro Adalberto López. Las clases de pintura y dibujo 
estuvieron a cargo de un servidor. 

Seguramente algunas madres de familia recuerdan 
con mucho cariño a Evita Salcido, su maestra de danza 
clásica, y les platican a sus hijas las hermosas experiencias 
que vivieron en la práctica de esta actividad. Más ade- 
lante, con el apoyo de la Federación Nacional de Patinaje 
Artístico, incorporó las clases de patinaje. 

El Centro inició con graves problemas de espacio que 
se fue agudizando porque la respuesta de la comunidad 
incrementó, así como la aceptación de los padres a las 
actividades; y cada día, se tenían más niños y jóvenes 
inscritos, trabajos que con el tiempo se realizaban en 


distintos espacios retirados el uno del otro; en la planta 
baja del auditorio de DINA (frente a la empresa), gim- 
nasia olímpica, folklor y danza clásica; el taller de guitarra 
popular en los pasillos y el taller de pintura infantil en 

el parque de Guadalupe, al aire libre los días sábados y 
los adultos, los días martes y jueves por las tardes en los 
pasillos de la administración municipal. 

A este crisol que es Ciudad Sahagún, espacio a donde 
llegamos gente de diferentes lugares; obreros, profesio- 
nistas, técnicos, también se incorporaron temporalmente 
directores de las empresas y sus esposas que viendo el 
entusiasmo de los maestros y la respuesta de la comu- 








nidad brindaron un decidido apoyo a las actividades, su 
respaldo fue muy significativo porque gracias a éste, se 
logró el acceso a actividades culturales institucionales, al 
mismo tiempo vieron y vivieron los problemas de espacio 
e hicieron lo que estuvo en sus manos para solucionarlos. 
La Señora María Teresa, esposa del Ingeniero Gonzalo 
Martínez Corbalá, primeramente, gestionó el préstamo de 
unas oficinas en los colectivos de CNCF (frente al Sindi- 
cato Sidena) donde el Centro se alojó por un tiempo, más 
adelante, gracias a ella, se consiguió el terreno (donde 
actualmente se localiza) y luego, se inició la construcción 
de un salón de usos múltiples al que se le nombró Centro 
de Desarrollo para la Comunidad; la empresa a cargo de 
la construcción fue CNCF, adicionalmente y por la direc- 
ción de la Señora María Teresa, se firmó un convenio 

en el que cada empresa (Dina, CNCF y Sidena) donaba 
$4,000.00 cantidad con la que se logró asignar una ayuda 
de $1,000.00 mensuales a cada maestro. 

Cabe aclarar que las actividades eran sin costo, se 
realizaban de manera gratuita y con el nuevo espacio se 
incrementaron. 

Con la incorporación del maestro Cedar Viglieti, la 
guitarra clásica logró el desarrollo de buenos intérpretes 
de este instrumento y que la comunidad tuviera contacto 
y se interesara por esta importante actividad. 

Al mismo tiempo para atender los intereses de madres 
de familia se crearon actividades propias para ellas como 
cultura de belleza con la maestra Castro. Artesanías que 
impartía Chiquis García. Martha Fonseca con las clases 
de migajón. Corte y Confección con la maestra Juanita, 
las clases de danza folclórica pasaron a cargo del maestro 
Mario Cruz. 





Con el salón de usos múltiples la situación de es- 
pacio mejoró, pero siguió siendo insuficiente, de nuevo 
intervino el Lic. Francisco Javier Alejo y su esposa la Sra. 
Armonía Merced de Alejo, ellos logran que la venta de 
chatarra que iba a Patrimonio Nacional se reinvirtiera en 
el Centro gracias a un convenio con FONAPAS, lograron 
además que se aceptara un proyecto de ampliación. Pos- 
teriormente con el director Don Ricardo García Sáenz y su 
esposa la Sra. Georgina Luna Parra, se logra consolidar el 
proyecto para la construcción del Centro y forman para el 
efecto el Fideicomiso Sahagún. 

Así, gracias al trabajo de los maestros, la comunidad 
y los directores de las empresas y sus esposas se logra la 
construcción del Centro de Desarrollo de la Comunidad 
con aulas, talleres y la cafetería, quedando el salón de 
usos múltiples como auditorio. 

Con la construcción del Centro, nuevamente las ac- 
tividades se incrementaron tratando de cubrir los inte- 
reses de personas adultas, proporcionando actividades 
que pudieran darles la posibilidad de auto empleo, con 
talleres de carpintería que impartía el Sr. Octaviano Pérez 





y de plomería con el Sr. Salvio Padilla. Se compraron en el 
pueblo de Piedra Ancha en el municipio de Apan, Hidalgo 
dos cabañas en las que se daban las clases de hortalizas, 
la actividad se efectuaba dos días a la semana (martes y 
jueves), en la otra cabaña se impartía la actividad de alfa- 
rería a cargo del Sr. Benjamín Olvera artesano del pueblo 
de Almoloya, los niños aprendían a manejar el barro ela- 
borando piezas que horneaban cada fin de mes haciendo 
de esta operación, una fiesta, los niños se citaban los 
viernes por la tarde, preparaban el horno, cenaban con 
lo que traían y los artículos de barro se horneaban toda 
la noche, los niños eran cuidados por un mínimo de tres 
padres de familia, se dormían en casas de campaña, para 
los niños era toda una aventura. 

Por otra parte, el Dr. Vázquez Calderón director del Ins- 
tituto Mexicano del Seguro Social enviaba a una enfermera, 
un nutriólogo, un dentista o a un médico general que daban 
de manera sencilla los consejos necesarios para prestar 
primeros auxilios o sobre qué hacer y qué no hacer para 
conservar la salud y la vida, el curso duraba tres meses con 
el compromiso del Centro de tener una afluencia mínima de 
30 alumnos, por lo regular madres de familia. 


Gracias al Centro, muchas personas pudieron obtener 
un mejor empleo por las clases de idiomas, impartidas 
por maestras altamente calificadas, las clases de inglés 
para adultos las impartía la maestra Lori, que, en Estados 
Unidos, su país había sido docente. La maestra Noel 
Pourrett de nacionalidad francesa, enviada por la Alianza 
Francesa diariamente de la ciudad de México a impartir 
clases al personal de Renault atendía gratuitamente 
un grupo, por lo que la calidad de enseñanza era muy 
satisfactoria, las clases de inglés para niños las impartía la 
maestra Juanita con bastante éxito. 

El Centro también ayudó a que las jóvenes que 
aspiraban a obtener un empleo en las empresas, para 
ello se implementó el Curso de secretariado que duraba 
un año, estaba a cargo de las maestras Petra Armenta, 
Sonia Magaldi y Lucía Machuca, las alumnas aprendían 
taquigrafía, mecanografía, redacción, lectura y español, 
complementado con las clases de idiomas las alumnas 
obtenían los conocimientos básicos para poder obtener 
un mejor empleo. 

Otro aspecto muy importante fue el Programa de Edu- 
cación Abierta a cargo de la psicóloga Virginia Badillo, se 
impartieron clases de alfabetización, primaria, secundaria 
y preparatoria. Este programa fue tan importante que 
llegó que llegó a tener dos mil alumnos, para estas acti- 
vidades se tenía el apoyo del Lic. Jorge Márquez director 
general de Servicios Escolares de la UAEH que enviaba a 
alumnos de la UAEH que debían realizar su servicio social, 
también participaron voluntarios y alumnos del CBTIS. 
Los exámenes se presentaban en el Centro de Desarrollo, 
eran aplicados por el INEA quien mandaba personal de la 
ciudad de Pachuca por lo que los estudios tenían validez 
oficial, este programa era totalmente gratuito. El Centro 
de Desarrollo estaba estrechamente vinculado a la comu- 
nidad, con todas las escuelas, desde jardines de niños, 
primarias, secundarias, CBTIS y preparatorias, también 
con instituciones como el Seguro Social, Sindicatos y au- 
toridades municipales. 

Posiblemente lo que todos los adultos recordamos 
con mucha nostalgia son las actividades artísticas que el 
Centro junto con FONAPAS organizaban los días miércoles 
de cada semana, FONAPAS enviaba artistas que se pre- 
sentaban en el Centro de Desarrollo pero si el artista por 
su fama, tenía gran convocatoria, las presentaciones se 
efectuaban en auditorios con más capacidad, el Sindicato 
de DINA o el de SIDENA. Así, en Sahagún, se presentaron 
artistas destacados de fama internacional como: Joan 
Manuel Serrat, Oscar Chávez, Mercedes Sosa, Ignacio 
López Tarso, Chava Flores, Ofelia Guilmain, Erick del Cas- 
tillo. Grupos como los Folkloristas, Un Viejo Amor, donde 
cantaba Eugenia León, Amparo Ochoa, grupos de teatro, 
títeres, etc. 

También gracias al Centro se presentó el Concierto de 
la Orquesta Sinfónica de Morelia que, entre otras obras, 
interpretó el concierto para guitarra y cuerdas de Vivaldi 
con el maestro Cedar Viglieti como solista. 





Otro acontecimiento importante fue el concurso 
nacional de pintura DINA que contó con una nutrida par- 
ticipación de artistas, organizado por el Grupo Promotor 
Voluntario Dina y el Centro de Desarrollo. La exposición 
se realizó en el Centro de Desarrollo y fue inaugurada 
por el pintor José Luis Cuevas acompañado del Maestro 
Abel Quezada. En esta inauguración el grupo Pandora 
ofreció un pequeño recital, posteriormente esta expo- 
sición se llevó a la Ciudad de México donde se realizó la 
premiación con la presencia de muchos de los pintores y 
la crítica de arte Sra. Raquel Tibol quien fungía como juez. 
En este evento participamos como artistas locales Miguel 
Ángel German y un servidor. 

En las vacaciones escolares, el Centro instituyó un 
programa vacacional, cuyo lema era: “La cultura y el 
deporte son un derecho de los niños”. Se impartían clases 
de danza, teatro, pintura, gimnasia, patinaje, entre otros. 
La duración del programa era de dos meses de lunes a 
viernes; los miércoles la empresa CNCF prestaba autobuses 
en los que se trasportaba a los niños a diferentes lugares, 
de esta manera visitaron las pirámides de Teotihuacán, las 
del Xihúingo o algún bosque u otro lugar a donde pudieran 
jugar, se organizaban carreras, juegos de pelota y después 
de comer nos regresábamos. Al fin del programa se efec- 
tuaba un desfile por las calles principales de la ciudad, los 
trabajos de pintura se exhibían en el Centro de Desarrollo y 
en algún auditorio, ya sea DINA o SIDENA, ahí mismo, ante 
la comunidad y los padres de familia se presentaban los 
grupos de danza, patinaje y teatro. 

El Centro organizaba la semana de las artes “Santa 
Cecilia” actividad dirigida por el maestro de guitarra clásica, 
Cedar Vilglietti. Durante una semana se presentaban los 
alumnos con un recital. Conciertos con la participación de 
artistas invitados de la Ciudad de México complementado 
con exposiciones de pintura y se culminaba la semana con 
un concierto, uno de estos festivales se destacó por la pre- 
sentación de la Orquesta de Cámara de la Ciudad de México. 


El Centro de Desarrollo también fungía como punto 
de reunión de la Promotoras Voluntarias representadas 
por las esposas de los directores del Complejo Industrial 
Sahagún, éstas realizaban una labor comunitaria en los lu- 
gares cercanos a Cd. Sahagún ayudando a mitigar algunas 
carencias de las poblaciones. 

Con la Sra. Georgina y su grupo de voluntariado se 
realizaron dos eventos; uno de estos fue una pastorela 
mexicana que se presentaba cada fin de año en distintas 
partes de la región y del estado. Dirigida por Lorenzo de 
Rodas, destacado actor, la escenografía estuvo a mi cargo 
con el apoyo de Miguel Ángel German, la música interpre- 
tada por el grupo Mayahuel, formado por jóvenes músicos 
sahagunenses este grupo, aún vigente, interpreta música 
latinoamericana. Otro de los espectáculos destacados fue 
un homenaje a Don Francisco Gabilondo Soler Cri Cri. La 
primera presentación se efectuó en la Cd. de México en el 
Auditorio Nacional del DIF, con la presencia de la esposa 
del presidente de la República, la Sra. Paloma Cordero de 
la Madrid, y el artista homenajeado Don Gabilondo Soler 
Cri Cri. al platicar del proyecto y pedir el consentimiento 
a Don Gabilondo Soler él nos contestó que no necesitá- 
bamos permiso, dijo “Cri Cri es como el aire”. Esta obra se 
presentó en varios escenarios, tanto del estado como de la 
Ciudad de México, Tlaxcala y Puebla. 





PRINCIPIO DEL FIN. 

Cuando el Centro de Desarrollo estaba en su apogeo y 

la carga de trabajo había incrementado a cerca de dos 
mil alumnos en turnos matutino y vespertino de lunes 

a sábados, siendo el director, consideré prudente un 
aumento de la cantidad que se entregaba desde hacía 15 
años como ayuda a los maestros ($1000.00 mensuales) lo 
solicité al fideicomiso Sahagún que había cambiado de di- 
rector y desconocía el trabajo que se realizaba o lo sabía 
de manera parcial, recuerdo que no fue amable conmigo 
y muy determinante me dio una respuesta negativo, ante 


esta situación le manifesté que en esas condiciones no 
podía continuar, su respuesta fue “hágale como quiera”. 
Tramité entonces mi liquidación y entregué el Centro de 
Desarrollo al contador Aboytes, así terminaron muchos 
años de trabajo, pero no me arrepiento de lo que hice, 
pues fueron años muy felices. 


MONÓLOGO INTERIOR. 

Creo que el error que cometí fue que cuando nos lo 
quitaron, no involucré a la comunidad para organizarnos 
para la defensa del Centro, sé que nunca es tarde y aún, 
se puede rescatar este inmueble tan importante en esos 
tiempos y tan necesario ahora para el desarrollo cultural 
de muchos jóvenes y niños. Sin duda el que se haya 
logrado la construcción de este Centro de Desarrollo no 
fue nada fácil y se logró gracias al trabajo de mucha gente 
y al apoyo de otros tantos. Me da mucha tristeza que el 
Centro de Desarrollo acabara en manos de estas personas 
que sin haber hecho absolutamente nada lo tengan, y su 
único fin sea lucrar, por cierto, para tener ingresos extra 
pusieron un estacionamiento en el terreno que da a la 
avenida, trataron de cortar árboles para incrementar el 
espacio y meter más autos y ganar más dinero. Afortu- 
nadamente el ciudadano Luis Enrique Carrasco se dio 
cuenta y lo impidió. 

Esos árboles que trataron de cortar fueron parte de 
una gran campaña, la historia de los árboles del Centro de 
Desarrollo y buena parte de los árboles que existen en la 
ciudad fue la siguiente: 

Con el apoyo de la señora Georgina Luna Parra se 
logró que de los viveros que tiene el Ejército Nacional 
en el estado de Morelos regalaran al Centro diez mil ár- 
boles y con el apoyo de la empresa DINA, en camiones 
se transportaron, antes se hizo una gran campaña 
cuyo lema era “adopta un árbol” organizamos con- 
cursos de pintura en las distintas escuelas, entregamos 
volantes, con invitación directa, voceando con un 
carro de sonido, cuando llegaron los camiones con los 
árboles y la gente se dio cuenta, no esperaron a que 
los entregáramos y tomaron sin permiso una buena 
parte de los árboles, yo alarmado me comuniqué con 
la señora Georgina y le dije: la gente se está llevando 
los arbolitos, la señora me respondió: no te preocupes 
la gente quiere sembrar su árbol, así que logramos el 
objetivo; en cuanto a los árboles que se encuentran en 
el Centro de Desarrollo, se distribuyeron y se marcaron 
los lugares donde colocarlos, el jardinero del Centro 
de Desarrollo hizo los hoyos y los niños sembraron 
los arbolitos, y los regaban los días que les tocaba su 
clase. En el espacio o terreno del Centro de Desarrollo 
no había ningún árbol, todos los que existen a la fecha 
fueron sembrados y cuidados cuando se hizo esta cam- 
paña. ¿No creen que resulta un gran error cortarlos sin 
valorar el trabajo de esos niños? 

¡Reclamemos lo que la comunidad construyó para ser- 
vicio de la comunidad y que pertenece a la comunidad! 





Los corruptos/México secuestrado 


JESÚS MORA LUNA 


Pintor autodidacta 


+ Nace en el Mineral del Monte en 1950. Junto con 

sus padres y hermanos se trasladan en 1954 a Ciudad 
Sahagún Hgo. 

+ Su pasión por el arte de la pintura se despierta gracias 
a las clases que recibe de maestros de la Escuela La Es- 
meralda dela Ciudad de México 

+ En 1966 realiza su primera exposición. 

+ 1972 Participa junto con otras personas en la for- 
mación y construcción del Centro de Desarrollo para la 
Comunidad en Cd. Sahagún, fungiendo como director de 
1972 a 1982. 

+ Desde 1991 a la fecha radica en la ciudad de Tulan- 
cingo. 

+ Ha realizado más de 250 exposiciones en distintas 
partes de la República Mexicana. 

+ Como docente ha impartido clases en el Centro de 
Desarrollo en Ciudad Sahagún, en la Universidad Autó- 
noma del Estado de Hidalgo, en la Escuela de Artes del 
Gobierno del Estado de Hidalgo, en la Universidad Tecno- 


lógica de Tulancingo, en el Instituto de Artes del Mineral 
del Monte y actualmente imparte un taller sabatino en el 
Centro Cultural del Ferrocarril en la ciudad de Pachuca. 
+ En el 2015 realiza la exposición Arte y Vida Cinco 
Décadas, en el Foro Cultural Efrén Rebolledo de la ciudad 
de Pachuca Hidalgo, celebrando sus cincuenta años como 
artista. 








¡Escucha Chile! 


EL MAGUEY 





Maese Xuan 


a segunda mitad del siglo XX estuvo marcada 

por las revoluciones de liberación de los pueblos 

latinoamericanos y la debacle del socialismo real. 

Con la Revolución cubana y el triunfo democrático 
por la vía de las urnas del gobierno socialista de Salvador 
Allende en Chile, el continente parecía marcar un rumbo 
hacia su segunda independencia. El ascenso de Allende en 
Chile en 1970 se explica sólo por las luchas obreras de las 
décadas anteriores, en manos del Partido Comunista de 
Chile, que organizó la resistencia de clase en las minas de 
cobre, las pampas salineras y los puertos. 

Fue esta base social la misma que protagonizó la batalla 
en las calles contra el empuje de la oligarquía chilena, que 
confiaba en ganar la mayoría parlamentaria en el año de 
1973 y echar abajo todas las medidas nacionalistas que 
Allende había impulsado (la nacionalización del cobre, de 
la telefonía y la reforma agraria que prohibía el latifundio). 
El resultado no podía ser más desastroso para ellos, pues 
el gobierno de la Unidad Popular obtuvo más del 60 por 
ciento de los escaños en el Congreso. El destino del go- 
bierno popular estaba sellado. El cruento golpe de Estado 
fue absolutamente coordinado desde el comando de la 
CIA en Washington. El presidente asesinado, la resistencia 
aplastada en las calles, la persecución implacable contra 
opositores, el exterminio de miles de gentes en estadios de 
futbol y campos de trabajo, fueron la tónica del fascismo 
latinoamericano. El pueblo encerrado y clandestino can- 
taba secretamente: 





“No me has querido decir qué nubla tu pensamiento 

¿o no te has acostumbrado a vivir este momento? 

Sé que tu hijo está en prisión, sé que yo estoy sin trabajo, 
Sé que volvimos a ser, como antes, los de abajo. 

No me has querido decir el por qué de tu quebranto.” 


Pinochet se fue en un referéndum en 1990, que ya 
presagiaba el asco del mundo por su régimen. Reinstalada 
la democracia burguesa, fue en Chile donde se estrenó el 
capitalismo salvaje: privatización de la educación pú- 
blica y del sistema de pensiones, privilegios fiscales a las 
grandes empresas, salarios estancados y una injusta dis- 
tribución de la riqueza (más del 70% en manos de un 20% 
de los ricos: “Sabíamos que había desigualdad, pero no 
sabíamos que les molestaba tanto”, declaró desvergon- 
zadamente un periodista del régimen). Por muchos años, 
medios y gobernantes hicieron creer al mundo que el mo- 
delo económico chileno, heredero del pinochetismo, era 
un modelo exitoso para el desarrollo y crecimiento. Hasta 
que llegó Piñera con sus medidas de ajuste de frente a la 
recesión global. 

Las notas de Víctor Jara de “El derecho de vivir en paz” 
resonando sin parar junto con los cacerolazos intermi- 
tentes, en desafío al toque de queda luego de las protestas 
obcecadas de miles de jóvenes y la millonada del 25 de 
octubre del 2019 en Santiago, más la inmortal “El violador 
eres tú”, ya presagiaban el derrumbe de un gobierno, pero 
así mismo el hartazgo y la indignación contra el modelo in- 
justo, contra el agandalle de los pacos y los milicos en 
las calles, contra las declaraciones del Carlos Slim chi- 
leno exigiendo al delincuente Piñera reprimir con toda 
la fuerza del Estado. El presagio magonista parece 
llegado: “es el reloj de la historia el que está a punto 
de señalar con su aguja inexorable, el instante mismo 
en que ha de producir la muerte de este sistema que 
agoniza; es el imperio del capital que se derrumba 
por todas partes; ha sonado la hora de la justicia para 
los desheredados. Si no has escuchado su vibración 
intensa... ¡Tanto peor para ti!” 

En Chile cabe todo el mundo y desde este rincón 
mexicano y jacobino le mandamos nuestro más amo- 
roso y solidario abrazo al pueblo chileno y le decimos: 

¡EN CHILE NO SE RAJA NADIE, CABRONES! 





ES 


ANTONIO FUENTES 


rtista mexicano, mostró sus habilidades en la pintura y dibujo desde una edad muy corta. El arte 

lo acompañó desde su infancia, se ha desarrollado con la influencia de William Turner, Camille 
Pizarro, Claude Monet, Alfred Sisley, Edgar Degas entre otros. A lo largo de su carrera ha expuesto 
sus cuadros en la galería SIENNAGALLERY en la Ciudad de México. Además, se encuentra en puerta su 
exposición en la Zona Arqueológica de Tula de Allende, Hgo. En el cual se expondrán 10 cuadros reali- 
zados por él, 3 de estas obras se encuentran en esta edición. 

La pasión con la que se expresa mediante sus cuadros demuestra el camino recorrido durante su 

vida, dejándonos ver su libertad. Sus obras que a pesar de ser parte de lo cotidiano nos transmiten su 
amor por las artes plásticas. 





Esta obra muestra el cambio de textura de este característico cactus del Valle del Mezquital, la Nopalera desde una base dura y 
fuerte hasta los pequeños nopales de color brillante listos para ser preparados en una rica comida, las tunas floreando por haber 
recibido el agua de la lluvia de unos días anteriores, completando el paisaje el fondo de los mezquites tupidos de hojas de un 
color característico del Parque Nacional Tula. 








Sin duda es una ocasión especial el poder contemplar las flores de los cactus con sus colores que se distinguen entre toda la 
naturaleza, esta flor del cardón la localizamos sobre una edificación Tolteca de la Ciudad de Tula, nos estaba esperando para ser 
retratada y mostrar su belleza. 





La pitaya, en esta obra se dio la oportunidad de mostrar la luminosidad de las espinas que en su mayoría se acumulan en la parte 
superior de cada tallo de este cactus y las sombras de colores brillantes influenciada por su entorno, un detalle especial fue el ver 
una penca de nopal secándose junto a una biznaga con las sombras de un árbol aledaño. 





TE INVITA A COLABORAR 


I. PRESENTACIÓN. 

El tlachiquero jacobino es una revista cultural independiente 
que recoge el sentir y las preocupaciones intelectuales de escri- 
tores y creadores originarios o adoptados por el generoso altiplano 
magueyero hidalguense y su comarca. La publicación es trimestral 
y ha sido concebida como un espacio dedicado a difundir investiga- 
ciones interdisciplinarias, anécdotas, literatura, arquitectura, cine, 
gastronomía, política, casos y voces no escuchadas; por lo tanto, 
se invita al público interesado en participar como colaborador en- 
viando sus artículos o propuestas hasta el 1 de agosto del 2020, a 
fin de que puedan ser considerados para el siguiente número que 
se publicará en septiembre del 2020. 

EN CUANTO A LOS ARTÍCULOS, 

a) deberán ser inéditos y estar escritos en idioma español con 
o sin traducción al inglés y tendrán una extensión mínima de tres 
cuartillas. No se aceptarán artículos que estén fuera de estos lí- 
mites. Al momento de ser remitidos a la revista y durante el pro- 
ceso de evaluación, los artículos no deben estar bajo consideración 
de ninguna otra revista o publicación. 

EN CUANTO A LA POESÍA O LOS CUENTOS CORTOS, 

a) deberán ser inéditos y estar escritos en idioma español con o 
sin traducción al inglés y tendrán una extensión máxima de 5 cuar- 
tillas, para cuentos y tres, para poesía. 


Il. DIRECTRICES PARA AUTORES. 

2.1. Envío de artículos. Los artículos deberán enviarse a la si- 
guiente dirección de correo electrónico: eltlachiquerojacobino(W 
gmail.com. Asimismo, desde este correo se atenderán las consultas 
en relación con la revista. 

2.2. Primer envío. Los envíos deben hacerse en formato Word, 
utilizando letra Times New Roman de tamaño de 12 puntos. Debe 
eliminarse del texto del artículo cualquier información o detalle 
que pueda identificar al autor. El primer envío debe incluir lo si- 
guiente: e Título del artículo, con o sin traducción al inglés. e Re- 
sumen (máximo 100 palabras) y lista de palabras clave (máximo 
cinco palabras), con o sin traducción al inglés. e Cuerpo del artículo. 
e Conclusiones. + Bibliografía. 

2.3 Evaluación de artículos Se acusará recibo de los artículos a 
los autores. Después de una primera evaluación por el editor y/o el 
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consejo editorial, los artículos seguirán un proceso de evaluación 
ciega por pares (evaluadores externos, especialistas en el tema del 
artículo) antes de ser aprobados para su publicación. En todas las 
instancias del proceso de evaluación, el texto remitido no deberá 
tener ningún detalle que pueda identificar al autor. Se informará 
a los autores de los resultados de la evaluación ciega, en un plazo 
no mayor a dos meses a partir de la recepción de los textos. Los 
autores serán responsables de hacer todos los cambios y/o adi- 
ciones que sean requeridos como resultado de la evaluación, en los 
plazos que les sean indicados. Luego de efectuarse los cambios so- 
licitados, los artículos volverán a ser evaluados y los autores serán 
notificados correspondientemente. El editor de la revista y/o los 
miembros del consejo editorial se reservan el derecho de rechazar 
un artículo al momento de su recepción o en las etapas posteriores, 
si el artículo no cumple con los criterios o de formato de la revista. 

2.4 Artículos aprobados para publicación. Una vez notificado 
el autor de la aprobación final de su artículo, deberá reenviar el 
artículo, adecuándolo a las normas editoriales, en los plazos que le 
sean indicados. Las secciones del artículo deberán aparecer en el 
orden siguiente: 1. Título en mayúsculas junto al margen izquierdo, 
seguido de su traducción al inglés, en cursivas, también junto al 
margen izquierdo. 2. Nombre del autor junto al margen izquierdo. 
3. Resumen en español. 


111. IMÁGENES Y DERECHOS DE AUTOR. 

Todos los artículos se someten a las leyes sobre el derecho de 
autor vigentes en México y en Estados Unidos. Para ello, el autor 
garantiza al consejo editorial que las obras y producciones utili- 
zadas en el artículo (así como el contenido de éste) son originales 
y de su entera titularidad, por lo que declara encontrarse facultado 
a licenciar el artículo. Asimismo, garantiza contar con las autori- 
zaciones de imagen y licencias necesarias sobre las imágenes, di- 
bujos, fotografías, reproducciones artísticas o similares (los que 
serán utilizados únicamente en caso de que sean necesarias para 
ilustrar el contenido del artículo). En ese sentido, asume Íntegra- 
mente la responsabilidad, y exime al tlachiquero jacobino, de cual- 
quier demanda, denuncia o reclamación formulada por un tercero 
respecto a las obras y/o producciones utilizadas en el artículo, asu- 
miendo el autor las consecuencias legales y económicas. Las imá- 
genes deberán enviarse por separado, en formato JPG y deberán 
ser de buena calidad (300 dpi. de resolución). Una vez aceptado el 
artículo deberá firmar carta de aceptación de responsabilidades y 
derechos. 


IV. NORMAS EDITORIALES 
Cuando el artículo haya sido aceptado, el autor deberá adecuar 
la versión final a las normas editoriales. 





